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PROLOGO 

Desde siempre la historia de la humanidad ha sido tost1go 

de la explomc16n e injusticias que han padecido los sectores mas nece-

sltados de los pueblos, en forma general siempre se ha podido coostatar 

la existencia de Wl atavismo negativo y perjudicial de los econ6micame¡i 

te débiles, propiciado por la clase explotadora que busca su beneficio a 

costa de los desposeídos. La historia rec;¡i.:1tra en sus diversas épocas, 

las injusticias y atropellos que ha padecido l~ clase trabajadora en meno!_ 

cabo de su dignidad, sufriendo por ello miseria y hambre: pero también 

nos ense~a que tales infusticias han generado pt'Ol.:esos sociales que han 

culminado en movimientos revolucionartos violentos. 

La clase trabajadora por fortuna, ha tenido el suficiente andar 

revolucionario para iniciar y sostener una lucha ccnstante, tendiente al 

recaiooimiento y respeto de sus derechos, buscando con ello un trato 

fusto, un meJor medio de vida y un cambio en los ordenes Jurídico, po-

truco, social y ecooómico. 

En Mé:xiCQ a principios de este siqlo, estalla la revoluci6n 

de 1910, movimiento revolucionario que se hab!a venido gestando desde 

el mom·anto mismo del inicio del régimen dictatorial de Don Porfirlo Dfaz, 

este movimiento acabó con la dictadura Porfirista y con el régimen de ex-



plotaciOn, miseria, hllmbre e 1njust1c1as que por tanto Uempo podeció 

el campesinado y la clase trabajadora del pa!s, promul94ndose poste• 

rtormente la ConsUtucl6n de 1917 en la que se recogen ~'ª anhelos de 

jusUcla, progreso y libertad de la clase trabajadora. A 67 aaos de la 

Revoluct6n, nos encontramoa adn en proceso revolucionario, quedan 

muchas metas por alcanzar, existen campesinos sin tiem, la explota-

ción aón subsiste en nuestros días; es necesario acelerar la revoluc16n 

para que la Justicia social lleque a toda la clase trabajadora; acabar cm 

la explotao16n slque siendo taréa imriOl'tante de todo revolucionario, debe 

abolirse la explotact.6n porque de lo contrario, la revoluciOn hab~ d~ es-

tallar con m6s fuerza, hasta su oulmlnactón ccn la clase trabajadora en 

el poder. 



a). 

b) 

o) 

CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA REVOL UCION MEXICANA 

LA EXPLOTACION DEL HOMBRE POR EL HOMBRE 

LA DECLARACION DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE Y EL CIUIM\DANO 

MOVIMIENTO ARMADO. Motin, asonada , ins urrecciOn, guerra, 
guerrtUa y Revollc 10n. 



CAPITULO I 

a) LA EXPLOTACION DEL HOMBRE POR EL HOMBRE 

En las sociedades más antiguas no ex:ist!a la explotación, 

se luchaba en fonna unida para obtener lo indispensable para subsistir, 

los alimentos eran repartidos en forma equitativa, nadie explotaba el 

trabajo de los demds; posterionnente los jefes de las tribus fueron 

acwnul.ando riquezas aprovechandose del trabajo ajeno, esto trajo co-

mo ccnsecuencia la desigualdad entre los miembros de las sociedades 

primitivas, y con ello la explotación del hombre por el hombre. 

Desde entcnces siempre ha existido una absoluta divi­

sión entre los miembros de las sociedades, as! como también cilferentes 

categor!as; as! tenemos que en los prtmeros siglos en la ciudad de Ro-

ma, existía la esclavitud, los prisicneros de guerra eran convertidos en 

esclavos de los triunfadores, éstos que se convert!an en amos además 

de explotar al esclavo, ten!an derecho de vida y muerte sobre él dán-

dole Wl trato de objeto y no de ser humano; existían otras categorías 

degradantes tales como la de los patricios y la de los plebeyos. Los 

patricios pertenecían a la -:sristocracta de la ciudad romana, los plebe-

yos en cambio no fonnaban parte del pueblo romano, posteriormente ha-

br!an de formar parte logrando importantes conquistas en lo social y en 

lo polftico, y con ello una relativa igualdad coi los patricios. 

'. ' .. _« :-~-
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En el siglo XVI con el crecimiento y la apariciOn de nuevos 

mercados, para la venta de los productos de la Industria feudal, solre-

viene UM 9fdn demanda de mercancías y P« ende un 9ran movimiento 

revoluclonarlo en los siste~s de producclOn y organl.zaclOn feudal: la 

industria manufacturera es sustltufda por la gran industria moderna, los 

industriales medios son desplazados por los grandes industriales, los 

instrumentos de producc10n son perfeccionados, el mercado se extiende 

a nivel mundial, mulUpUc6ndose el capital de los grandes industriales. 

Tod.i esta serie de ctrcunstancias trajo como consecuencia la decadencia 

del Feudalismo y la apariciOn de la clase bur9uesa y con ello un nuevo 

r6g1men de explotaciOn, el capitalista. Y es a partir de este momento 

que las sociedades dejan atr6s las numerosas contradicciones de clases, 

para quedar dlvid.idas en dos grandes c;JtUpos o clases que son burguesas 

y proletariados, los burgueses representan a los que poseen los medios 

de producciOn, son los capitalistas modernos, y el proletaria.do eet6 

formado p« los que nada tienen, son la clase tta.baJadora que p<X' care-

cer de medios de producclOn se ve obligada a contratarse por un salario, 

La clase capltaUsta desde su aparic10n ha venido ejercien-

do una sistem&tlca explotac16n del trabajo del homlre asalariado, este 

par necesidad se ha Visto obligado a aceptar su ¡ropia explotac16n, su­

friendo pa- ello hambre y privaciones en menoscabo de su dignidad e 

inteQridad personal. 



Patr6n y trabajador se encuentran en posiciones diametral-

mente opuestas, mientras el trabajador busca por medio de su trabajo un 

medio para subslsttr, el patrbn busca una ganancia y enriquecimiento 

fincado en la ignorancia y el hamlre del trabajador; es e vidente que el 

trabajador est6 en desventaja, razbn por la que se ve obligado a vivir 

marginado y explotado, aceptando salarios de hambre que no le bastan 

para satisfacer sus más elementales necesidades. 

Al desarrollarse los mercados, se requiere una producciOn 

m6s r&pida para satisfacer el creciente consumo, el primer paso que se 

d6 en este sentido es la reuni~n de varios talleres artesanales en las 

"manufacturas", estos establecimientos facilltaron la divisiOn del trabajo 

desput.is fut.i rel.aUvamente f!cil sustituir a un trabajador o a un grupo de 

trabajadores, que realizaban la misma operaciOn, por una máquina que ha-

c:Ca el trabajo en forma m6s r6ptda y en ocasiones mejor que el hombre. 

Es as! como aparece el desempleo y con él una mayoc explotacibn del 

hombre por el homl:te; "no son solamente esclavos de la clase hurgue-

sa, del estado burqu6s, sino diariamente, a todas horas, esclavos de 

la m6quina" (1), en represalia los ol:ceros destruyen las m6quinas, su-

friendo por ello castigo de pena de muerte. 

(1) Marx Karl y Engels Federico. , 
Manifiesto del Partido Comunista. Pág, 3 6 Ed, PI'CXJ.UISO. MoscCt 
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Con el af4n de resolver el problema de la explotaci6n, apa­

recen varias teorías que buscan afanosamente una solución para que los 

nuevos sistemas de producci6n beneficien a la clase trabajadora; los 

socialistas utópicos hablan de las conttudicciones entre la clase prole­

taria marginada, pobre y explotada, y la clase capitalista. Proponen 

para resolver el problema que estamos analizando la implantaci6n de la 

propiedad social, apelando para este fin a la buena voluntad de los go­

bernantes y de la clase burguesa, 

El Marxismo no concibe al mWldo en forma es~ttca, sino 

en Wl desa1TOllo dialéctico a trav6s de la lucha entre facta-es contradic­

torios, pam el marxismo la aplicaci61 dB la sociedad se ve en la lucha 

de clases, debida a los intereses opuestos a 6stas y que lleva a través 

de su desenvolvimiento a la superación de la propia sociedad, esta doc­

trina aflnna que el proletariado por esta1 ligado'a la producci6n moderna, 

es o debe ser la ola se :.octal dirigente del porvenir, cuyo modo de vida y 

de pensamiento deberd estar acorde con la forma social impuesta por la 

técnica moderna, mientras la burguesía, por su car4cter individualista; 

entra en contradicciones con la misma producci6n; para superar las 

contradicciaies <le la sociedad capitalbta, el marxismo eatsidera nece­

sario socializar, o sea, pasar a propiedad colectiva los medios de pro­

ducr;16n, y esto s6lo puede realizarse por medio del dominio del prole­

tariado, ónica clase social interesada hasta el final de esta transfonna-
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c16n, para llegar así a abolir la explotación del hombre por el hombre y a 

establecer la sociedad sin clases. 

No obstante las luchas revolucicnarfas del siglo XIX y prin• 

oiplos del siglo XX, que buscan abolir la explotacim capitalista, ésto no 

se ha 1091'8do, sin embargo, se han obtenido algunos logros que revisten 

Wlll gran importancia, tales como la prohiblci6n de trabajo a los menores, 

la reducción de la jornada de trabajo de hasta 16 horas a la actual de a 

horas, se han fijado condiciones m!nimas de higiene, se establecen me-

dldas que aseguran el derecho del trabajador a su fuente de trabajo, el 

seguro social, derecho de huelga, etc. 

Pensamos que la lucha de clases que es producto de la ex-

plotaciOn, que la clase econ6micamente débil ha venido sufriendo desde 

siempre por la clase capitalista, habrá de ccntinuar, hasta en tanto siga 

vigente el régimen da explotación de la clase trabajadora. Para que las 

sociedades modernas puedan vivir en un clima de paz y proqreso venia-

dero y no aparente, es necesario que los derechos colectivos estén muy 

por encima de los derechos individuales, que se respeten los derechos 

y el sentir de los trabajadores, y que tengan 11rt os una justa y equltati-

va distrtbuc16n de la riqueza, mediante lUU1 mefor remuneraci6n por su 

trabajo, as! como también un trato más humano, que los patrcnes dejen 

~ de ver en el m.bajador un simple medio para lograr una ganancia, que 
J.~ 

r;, 

I}, piertsen que no es posible seguir explotando indefinidamente al trabaja-
~~ 
~; 
~t-

~ 
:''i\ 

~ 



-6-

dor sin pensar en una posible rebelión que habrd de tenninar ccm el ré-

gimen de explotación capitalista. 

"En el imperio romano la clase media consiqu16 sojuzgar al 

proletariado durante cerca de dos siglos y medio. Pero se produjo entoo­

ces una explosión social revolucionaria muy violenta por haber estado 

reprimida larQo tiempo" {2). 

11El rnh fuerte no lo es jam4s bastante paia ser siempre 

el amo o sei'lor, sino transforma su fuerza en derecho y la obediencia 

en deberº (3) 

b) LA OECLAAAClON DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE Y EL CIUDl\DA.NO , 

El 15 de Junio de 1215 el rey Juan sin Tlena que habtA suce-

elido en el trcl'lo a su hermano Ricardo Corazón de León, es dem>cado por 

el francés Felipe Augusto; esta y otra serte de desafortwladas ca.mpaftaa 

(2) Trueba Urbina Alberto. 
Nuevo Derecho del Trabajo. P~q. 479 (2a. Edición) Editad.al Porrt\a, 
México, O.F. 1975 

(3) Rousseau J. J. 
61 Contrato So- tal. P49. 189 Cap. nt. 61 Derecho del mas Fuerte. 
Editorial Nacional. México, D.F. 1969 
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ocasiQlan una sltuac16n eccn6mica bastante precaria para el reino, 

por lo que Juan sin Tierra quiere obligar a sus sdbditos a pagar los gas.:. 

tos oriqlnados en sus desafortunadas campai'las cooquistadoras. Merced 

a esta situación se elevan innumerables protesté'· en sentido negativo, 

y ademl1s de ésto se agrava la situación porque Londres es tornada. En 

esta operación participan los sei\ores obispos, obligando con ello a Juan 

sin Tierra a firmar un documento aprobado por el Papa Inocencia II, do­

cumento al que se le dá el nombre de 11 Magna Carta" y en el cual quedó 

consagrada la libertad individual, el principio del juicio por Jurados, 

as! como tambián el respeto a la propiedad privada, 

Posteriormente Enrique III trató de violar la 11Magna Carta 11
, 

no logrando su objetivo gracias a la intervención del parlamento quien 

lo obliga a finnar un nuevo documento al que se le di6 el nombre de 

''Los Estatutos de Oxíord". En los postulados del menciooado documento 

se ratifican los derechos sei'lalados en la "Magna Carta", sin embargo 

el monarca Enrique m persiste en su afán de desccnocer esos documen­

tos, por esta razOn se integra un gran parlamento formado por dos c&ma­

ras, la de los comunes integrada por diputados y caballeros y la de los 

lores, integrada por condes, varooes y obispos. A partir del at'lo de 

1225 este gran parlamento funcionó regulannente y se constituyó en 

asamblea representativa de la nación. 
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En el primer congreso continental pllbllco, en el cual parti-

dpan entre otros Torge WashiQton y Juan Samuel Adams, famosos por sus 

discursos y publicaciones en fava" de los derechos de los americanos, se 

manifiesta la famosa deolarac16n de los derechos del hombre, que poste-

riamente habría de servir de modelo a los revolucimarios franceses que 

postulan entre otros los slquientes principios, que constituyeron la sin-

tesis de la ideología de los fU6sofos y ecmomistas ·del siglo XVIII: 

a) LA LIBERTAD. Todos los hombres son libres por derecho 

natural, es decir porque el creador los ha hecho as!.No obstante haberse 

postulado este principio, siqu16 existiendo la esclavitud. 

b) LA IGUALDAD. Todos los hombres son iguales ante la 

ley; no hay clases pd.vilegiadas. 

e) LA PROPIEDAD. Es otro derecho natural. 

Para asequrar estos derechos existen los gobiernos, que 

son tales por voluntad del pueblo mismo que tiene el derecho de cambiar­

los si no gobiernan conforme a la voluntad del pueblo, esta teoría recibió 

el nombre de soberanía popular y es la fuente de toda autcridad en contra 

pos1c16n con el derecho divino de los reyes. 

Los conqresistas acordaran tomar comités .de vigilancia para 

evitar entre ot.ras cosas el consumo de mercanc!as lnqlesas. Los ingle-
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aes no ccnformes con estas medidas, por medio de su ejárcito tornan los 

depósitos de mwi1c1cnes en Boston EE.UU., motivando esto el tnicio de 

la lucha de independencia de los Estados Unldos de Norteamérlca, Por 

su parte los ingleses vieron en Juan Samuel Adama al l!der causante en 

qran parte de la insurrección de los americanos, dada su parUcipac16n 

en el Congreso Ccntinental. 

El 26 de aqosto de 1789 en Francia, la Asamblea Constitu-

yente, llamada as! por su decisión de dar a Francia su prlmera Constitu-

ciOn proclama la Declaracioo de los Derechos del Hombre y del C1udada-

no, que afinna vanos derechos naturales e imprescriptibles del hombre, 

entre otros, la libertad, la propiedad, la seguridad y la resistencia a la 

opres_16n. 

En este documento se establecen derechos y libertades no 

s6lo para los franceses, sino para todos los hombres del mundo sea cual 

fuere su nacionalidad, Las anteriores declaraciooes proclamadas en In-

glaterra y en los Estados Unidl'>S carecían de Wl santido general y sobre 

todo de wi alcance universal. 

La declaración de los dere~hos del hombre y del ciudadano 

de 1789 estaba fonnada por un pre4mbulo y diez y siete artículos; en el 

pre4mbulo se afirma que la ignorancia, el olvido o el menosprecio de los 

derechos del hombre son las wucas de las desventuras pdbllcas y de la 
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corrupcU.11 de los gobiernos. As! también se manifiesta que por medlo 

de la declaración de los derech>s del hombre y del ciudadano, les senl 

recordado a todos los miembros del cuerpo social sus derechos y aus de-

beres, 11 a fin de que los actos del poder legisla' •·10 y los del poder eje-

cutivo, pudiendo ser comparados en todo momento con el objetivo de toda 

1nst1tuci6n polruca, sean m~s respetados; a fin de que las reclamaciaial 

de los ciudadanos, úmdadas en lo sucesivo en principios sencWos e t.n-

discutibles, tiendan siempre al mantenimiento de la Oonstitucitn y a la 

dicha de todos 11 
( 4) 

F..n primer ténnino la declarac16n manifiesta que todos los 

hombres nacen y permanecen libres e iguales en derechos, as! mismo, 

sel\ala que las distinciooes·soctales tendrdn wi fundamento de utilidad 

para la comunidad, se establece también que toda asoc1aci6n pol.lt1ca ten 

dr4 como finalidad la caiservacidn de los deraobos del hombre, tales 

como, la propiedad, la libertad, la sequridad y la resistencia a la opre­

stdn; asfmismo ae dá a la nac16n por encima de todo el p,rt.nctpio de so­

beranfa misma que radica en el pueblo. En razdn de ésto el rey era tan 

sólo un deleqado, un mandatario del pueblo. Este principio de soberanta 

(4) Rousseau T ,J. 
El Contrato Sooial. Pág. 212 Cap!tulo IV de los Limitas del Poder 
Soberano. Editorial Nacia:ial. México~ D.F. 1969 
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ya hab!a sido enunciado por Juan Jacobo Rousseau cuando establece on 

su contrato social que el Estado se fonna debido a W1 contrato libremen­

te establecido por todos sus miembros, de lo cual se deriva la soberanía 

del pueblo que elije a su gobernante, y que puede desconocerlo cuando 

as! lo desee. "As! como la naturaleza na dado al hombre Wl poder abso­

luto sobre todos sus miembros, el pacto social dá al cuerpo pollUco un 

poder absoluto sobre todos los suyos. Es este el mismo poder que diri­

gido. por la volW1tad general, toma como ya lo he dicho, el nombre de 

soberan!a u (S) 

La declaración estableció perfectamente el derecho de U­

b'lrtad, a fin de que no se dai'le a los demás miembros de la sociedad, 

debiéndose respetar la libertad de todos y cada uno de los hombres sin 

pC11er en peligro los derechos de los demás. Se dá carácter preponderan 

te a la ley cuando ss manifiesta que todo lo que' la ley no prohiba está 

pennitido; el pueblo expresa su voluntad soberana por medio de la ley, 

ésta como expresión de la voluntad general debe ser lc¡ual para todos, 

ya que para la ley todos los hombres soo iguales. 

En el régimen anterior a la declaración de los derecho.a del 

hombre y del ciudadano exlst!an leyes diferentas, para ser aplicadas 

(S) Rousseau J.J. Op. Cit. Pác¡, 212 
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a diferentes clases soc~les, el rey era quien las formaba; el hombre po-

se!a derechos que estaban por encima del estado, éste por lo tanto ten!a 

como finalidad gamntizar los derechos que eran inherentes al hombre o 

sea derechos imprescriptibles, inalienables y sagrados. Se reconocían 

como derecll::>s naturales la libertad, la igualdad, la propiedad, la se-

guridad y la resistencia a la opres16n. 

La declaración estableció un principio fundamental en la 

Oli¡an1zaci6n del estado, que fué el de la separación de los poderes pa-

ra acabar con la confusión y concentración de poderes en una sóla per-

sona; esta separaci6n la manifiesta Montesquiu en su obra El Esp!ritu 

de las Leyes. Ah! expresa la teoría consistente en que el gobierno de-

be dividirse en tres ramas que son: la legislativa encomendada a un par-

J.amer1tC1 electo, la ejecutiva en manos del rey y la Judicial que debe te­

ner como misión el castigar a los transgresores ae la ley. 

e) MOVIMIENTO ARMADO 

G UE RRA. - ta guerra en el sentido clásico de la palabra 

es 111a lucha annada entre los Estados que tiene por objeto hacer preva-

lecer un punto de vista pol!tico, utilizando medios reglamentados por 

el Derecho Intemaciooal" (6) 

(6) Rousseau Charles. 
Tratado de Derecho Internacional P'dblico. Pdg. 503 
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El Profesor Charles Rousseau haciendo un an411sls de los 

elementos objetivos de esta definición apunta que a dUerencia de una 

guerra civil o de una acciOn anna da contra insurrectos, implica U.'1a lu-

cha de fuerzas pdbllcas y en consecuencia aparP-:-'3 como una relación de 

estado a estado, 

Un segundo elemento objetivo de esta definici6n es que la 

guerra utiliza medios reglamentados por el Derecho Intemaciooal, apare-

ce como un hecho condición que lleva aparejada la apllcaci~ de Wl de-

tenninado estatuto jurídico tanto de parte de los estados beligerantes, 

como por parte de los terceros estados (neutrales). En su acepción téc-

nlca el acto de la guerra es un acto realizado por un Estado en su dere-

cho de beligerancia; ·· 

En el tercer elemento objetivo, encootramos que la guerra 

tiende a hacer prevalecer un punto de vista. pol!tico, mds exactamente 

. un punto de vista nacional, ya sea de índole ecoo6mico, racial tertito-

rial, etc. 

Doctrinalmente la guerra "es el recurso de la fuerza mate-

rial con el objeto de modificar el orden de las competencias gubemamen-

tales en la sociedad lntemaciooal 11 puede afirmarse que el empleo de la 

fuerza no es s1n6nimo de guerra pues para que sea, se necesita que los 

estados utilicen dicha fuerza "como instrumento de pol!tica nacional 11 



pues pudiera sor que varios o o ta dos empleen la fuerza en contra de otro 

u otros a 1nvttac1oo de torceros estados en cuyo caso será una operación 

de pol.ttica internacional. 

Debe tenerse cuidado de distinguir entre W1a guerra yac-

tos de represalia. En efecto, por una parte en W1a quena se trata de 

recurrir a la fuerza material en cood1ciones de generalidad y duracU111, 

que sen incompatibles ccn el mantenimiento del estado de paz y por otra 

parte con las medidas de represalia y retorcioo que se caracterizan por 

el hecho de recurrir a la fuerza de un modo limitado y temporal que no 1.2 

difica el estado de paz y no da lugar a consecuencia alguna con relación 

a terceros Estados. 

GUERRILLA. La guerra de guerrillas es muy antigua, Espar-

taco ya utilizaba esta modalidad de la guerra, para derrotar a los ejérci-

tos del Imperio Romano. En Espaf\a durante la dominaci6n Napoleoolca 

los sdbd1tos espat'ioles ya utilizaban la guerrilla para atacar al ejército 

invasor. 

En los Estados Unidos cuando la guem de Independencia 

grandes generales cano Francia Marton, Sumter, Pickens, Hardin, etc., 

utilizaron la guerrilla, método que aprendieroo de los tndioa america-

nos que eran unos ql.ll rrilleros natos. 

F.n Am6rica Central, caicretamente en Nicaraqua, Cesar 
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Augusto Sandtno luchó cm métodos guenilleros en CCK\tra de la ocupa­

c16n norteameri04na y la barbarie dictatorial de Anastaslo Somosa pa• 

dre; en M6xlco se senalaran a Jod Maria Morelos y Pavdn, Francisco 

Villa y EmWano Zapata como excelentes guerrilleros. 

''La guem\ de guerrillas es una clase de guerra que exige 

decidido, disciplinado y responsable mando, asunto vital en el conjun-

to de una democracia popular" (7) 

La guenilla en la actualidad es producto de la violencia 

empleada por los países capitaUsta.s monopolistas en contra de países 

subdesarrollados, coloniales y semicolon14les, que slrVen para levantar 

bases mWtares del imperialismo, recibiendo por ello sus "qobemantea• 

ayuda mllltar para sostener sus dictaduras mWtares. Este tipo de dio-

ta.duras en la actualidad han proWerado en la Am~ca Latina y frente 

a estas lacras que padecen los hombres Ubres, y est4n haciendo uso 

del medio que ha demostrado ser el m4s efl04z para oombé;Urles la 

querrilla. 

Las queft'Ulas en nuestra Am6doa, son un grito deprotes .. __________ .. 

ta social en cmtra del lmperiaUsmo, la 1nJust1cia soctal, la desigual-

dad económica, el despilfarro, la demagogia de que tanto hacen_ gala 

(7) Pomeroy N .r. 
Guetrl.llaa y Contraguerrillas. P4gs. 88, Editodal Grljalvo 
Colecci6n 10. México, D.P. 1967 

_, 
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los malos gobernantes; p<X' medio de la c¡uenilla sus miembros tratan no 

sólo de acabar con la injusticia, la desigualdad sino que también preten-

den un cambio de estructuras, una sociedad máa justa, un auténtico equj 

1ilx1o social, un Estado Socialista en el que el hombre por encima de to-

do sea un hombre digno, Ubre de la oxplotaci6n del capitalismo. 

La guerra do guerrtllas es diferente a la guerra com'1n, Uene 

sus propias características y por consecuencia sus problemas estratéc;Ji-

coa, tiene muchas cosas muy particulares, entre otras el ataque por sor-

presa al enemil¡o y la retirada inmediata, los miembros de la guenilla 

nunca est4n en un mismo sitio, siempre andan a .. salto de mata•. 

Ernesto Guevara de la Serna "El Che" 1 comandante de la c¡ue-

ntlJa. en la Revolución Cubana y posteriormente comandante ~e la guerrt- · 

lla en Bolivia, nos dice qué entiende pcr guerrilla: "Pcxque la guerra 

de guerrillas no es como se piensa una guetta mindscula, una guerra de 

Wl 9NPO minoritario contra un ejército poderoso no; la guerra de gue-

rrlllas es la quena del pueblo entero contra la opresión dominante. El 

tJUerrillero es su vanguardia armada. La guerra de guerrillas es wia. gue-

rra del pueblo, es una lucha de masas" (e). 

(8) Guevma F.mesto 
Obra Revolucionaria. P4gs. 501 y 551 
Editorial ERA. México, D.F. 1969 
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La guerrilla se da en razOn de que los cooductos legales 

de cambio social, se obstruyen para lograr esas met.as; apareciendo la 

violencia revolucionaria o contra-violencia, para contrarrestar la violen-

cia reaccionaria de los regímenes establecidos, 

REVOLUCION. DeUnicUn: "Rovoluci6n o renovación, es cambio absoli~~ 

to y radical, un cambio en la estructura fundamental de un estado y de 

sus instituciones, que conmueve la base económica, pollUca y social 

que sustenta al Estado, en otras palabras es la renovacit.n del Est.ado"(9) 

La revolución es una verdadera guerra civil, dado que es 

un conflicto interior de Wl pueblo y no la guerra de un Estado cootra otro 

estado; un elemento importante y particular de la guerra revolucionaria 

lo es el ideol6qlco, el revolucionario se encuentra embu!do de grandes 

ideas, trata de derrocar un gobierno ccn el propósito de transformar los 

sistemas estructurales internos establecidos, analiza profundamente la 

sociedad en la que se desenvuelve, hace un análisis crrtico de las dife-

rentes clases sociales, los diferentes sectores y capas que comprende 

la población, estudia los problemas del capital, del trabajo, de loo me-

dios de producc16n y las relaciones entre d. proletariado y los capitalls· 

tas, en cuyo marco se han venido desenvolviendo los individuos, peri;:i-

be en forma clara la e.v.plotaclón de que sen víctimas los asalariados, 

¡ 
' 

l 
(9) Sánchez Alvarado. 

Institución de Derecho Mexicano del Trabajo. Pág. 97 
Editorial Oficina de Asesores del Traba.jo Vol. l. México.ns. 

1 
~ 

i 
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para que Ueqo.do el mone nto del estallido revolucicrlario esté capacita-

do para llevar a cabo la transfonna.ciOn revolucionaria de ese estado de 

cosas, 

La revolución de acuerdo con Mao Tse-TWlg es la guena 

de las masas y s6lo puede realizarse movilizando a las masas y apoyán-

dose en ellas. (1 O). 

Para Mao la guarra revoluciooarla desarrolla sus propios 

principios y lecciones y es la Universidad en donde aprenden los guerri-

lleros. 

IA lucha revolucionarla exlsttrd mientras existan imperiall.!, 

tas, colonialismo, capltallstas, y en estas cosas no sólo s~n justlfi-

cadas estas luchas lino que ser4n necesarias a fin de alcanzar la libertad 

de los pueblos oprimidos por las oliqarqu!As y las castas divinas tan so-

corridas en nuestro continente, para acabar también cal los qobiemos 

que les nieguen a campesinos y obreros una mayor part1clpaci6n en las 

cuantiosas ganancias que obtienen los capitalistas pro imped.allstas de 

su trabajo. 

En los pdnafos posteriores trataremos de encontrar los 

.UO) 'l'se Tung Mao. 
Obras Escooidas, Pag. 91 - Tomo I 
Edltoria1Pe1dn. 1966 
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posibles ligaduras y diferenciaciones entre ravotuci6n, insunecci6n, 

sublovaci6n, rewelta, aodic16n, motin y rebell6n. 

Encootramos primeramente que insurrocciOn y revolución no 

se identifican. La insurrección puede sor Wla faso de aquel proceso po-

lltico a que se le da el nombre de revolución, en caso de que tenga pleno 

éxito, como dec!a Jhering, 11si una porturooci6n del orden pó.bUco tiene 

éxito es una revolución, si esreprlmlda es Wl motín" (11). 

El cmcepto de insurreccU.n en cambio, no presupme el éxito, 

pero el simple hecho de una sublevación popular encaminada a impedir una 

determinada medida poU\:ica, a derrocar al gobierno o a destruir el siste-

ma es cualitativa y cuantitativamente adecuado para éstos sus fines. F.n 

consecuencia se puede afinnar que, si no hay revolucim sin insurrecciOn, 

la proposlci&t no puede invertirse: no todas las insurtecciones quieren o 

pueden llegar a ser una revolte i6n. 

Por atraparte, encontramos que, sine.rumo de insurrección 

es sublevacidn. En cambio, los ténninus que describen fenómenos de 

alear.ce dlverao sea respectivamente motín, asonada y tumulto. En efec-

to, estos vocablos no describen fen&nenos que alcancen necesariamente 

{11) Citado por Levy Bruh1 Henry 
El Concepto Jur!dlco de Revoluci6n. Ed. Krill. Paris 1948 
pp.320 SS 
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el nivel de instuTecc16n. Por el contrario, la robellón, la rewelta y la 

sedlc16n, describen no solo fenómenos más Umitados de la insurrección, 

sino también cualitativamente diversos ya que, por lo general, son cara.Q. 

ter!sticos de cuerpos organlzados -ejército, pod~res locales, etc- en 

tanto que la lnsurrecci6n es típicamente un hecho del pueblo. Por dicho 

carácter pueden sor además en detenninadas circunstancias mucho más 

peliqrosas para el poder constituído que una insurrección cuya propia na-

turaleza contribuye a hacerla frecuentemente bastante vulnerable. 

En particular, podemos observar que la rebell6f\ se lleva a 

cabo contra la autoridad, mientras que la revolución ataca el sistema so-

c1al total, el fin que persigue la primera es sustraerse o esquivar las de-

terminaciones del pGier polft.ico, mientras que la segunda tiende mas 

bien a derrocarlo, destru!rle y sustitu!rlo por otro que sea expresl&l de 

las nuevas relaciones sociales. La rebel16n por tanto, se sacude el yu-

qo mientras que la revolución lo despedaza. En el lenguaje ordinario, 

además, "rebelión" indica generalmente el acto de las persooas, mien-

tras que con "revoluc16n", se indica más bien el estado de cosas que 

se deriva de la accl6n de un gran níimero de personas. Un acto de resls-

tencia violenta es una rebeU6n, mientras que una rebelión cootinuada y 

sostenida por muchos actos violentos es una revolución en proceso. La 

revoluci&t frecuenternerte tenntna cuando wia rebeli6n comienza. Un 

individuo o pocos individuos pueden revelarse, mientras que la revolu-
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cUin no se hace sino por wia qran parte del pueblo, si bien, por la con-

trad!ccl6n qua implica, una revolución nunca ha sido sostenida por la 

sociedad en su totalidad, 

La insurrección ha sido coosiderada de diversas maneras 

en las doctrinas revolucionarias. .El. programa de la Internacional Comu-

nista reconocía en la insurrección annada contra el poder de la bu.rgue-

sra la !onna más elevada de la lucha política. (12). Otros, coosldenin. 

dolo como "la fase más importante y fWldamental del ciclo pol!tlco a que 

se da el nombre de revolución" invitan al mismo tiempo a considerar cómo 

11entre todos los problemas el de la insurrección es el más terrible. La: 

insurnicción, se dice, es antes que nada W1 drama gigantesco. Con él,.~ 

el proletariado so juega toda su vida. Pero ¿quá cosa es si renuncia a 

ella? (13) • 

En realidad, la insurrección es a la revolución como la re-

volucUin en su conjunta es a la evolución: es decir, representa el punto 

critico en el cual la acumulacU.n de la cantidad detennina en forma e:xplg 

slva un salto cualitativo. A su vez, la insurrección no ea naturalmente 

(12) Cott.a Sen¡io. Por un CCl'lcepto Jurídico de Revolución. Estudio de 
la Sociolog!a-Pol!tica. Ed. ZanichelU. Bolonia. 1963. Vol. I 
P4c¡s. 491-493 

(13) Cotta Sen¡io. Op. cit. pp. 518 y SS, 
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un acto homogéneo e indivisible, sino que está caracterizada por puntos 

crfticos, crisis y encrospamiontos. Como a la revoluciOn se contrapone 

el golpe de Estado, a la 1nsurrecci6n se cootrapooe generalmente la cons• 

pimciOn, describiendo la primera como un movimiento espontáneo de las 

grandes mayor!as y la segunda con la acci6n concentrada en lllla minada 

de conjurados. En efecto, adn cuando qeneralmente sea organi1.ada, la 

insurrección puede ser obra tan sólo de una clase destinada a PCl'!-etse, 

en caso de alcanzar el áxito, a la cabeza del pa!s y, por ende, difiere 

profundamente tanto por su significado histórico como por sus secuencias 

de acción de la actividad conspirativa de un put\ado de coojwudos que 

operan sin que lo sepan las masas. Si, en el foodo, en toda sociedad 

dividida en clases existen contradicciooes suficientes que permiten urdir 

Wla conspiración en sus intersticios, la experiencia hist6dca demuestra 

que sólo en las sociedades que presentan manifiestos síntomas patológi-

cos pueden alimentarse continuamente las conspiraciooes. En consecuen. 

eta, lascoosplraciones son las más de las veces un síntoma del estanca-

miento y decadencia de una sociedad, mientras que la 1nsurrecci6n es más 

bien la desembocadura de Wla rdpida evoluci6n que ha roto el anUguo 

equll1brlo del pa!s. Las "revoluciones" crónicas de las repóbllcas sud-

americanas, decía en este sentido Trotsky, nada tienen que ver cc::n la 

revolución pennanente, y son más bien en cierto modo su negación. En 

el mismo sentido se pue?e decir que dentro de sus ideas activistas muy 

peculiares y sugesUvas, subrayaba la opos1ci6n extrema entre la huelga 
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general proletaria y la huel9a QC'9anizada por los polltiqueros "gente há­

bil cuya. perspicacia se agudiza singulannente por apetitos voraces y en 

los cuales la caza de buenos puestos desarrolla astucias de hampcnes", 

aflnnando que sólo la primera es expresiOn de una ópoca de gran progre­

so eccn6mlco, mientras que la seqwlda sei'lala más bien las decadencias, 

propicias a las tretas de tos charlatanes por los falaces alegatos. Sin 

embarvo, en realidad, no se excluyen siempre rec!procamente 1nsUJTec• 

ci&l popular y consplrac16n. En Wla medida mh o menos acentuada, un 

elemento de ccnspirac1.6n se encuentra siempre ¡;resente en una 1nsurrec .. 

ción. Como fase hist6rlcamente condiclcnada de la revoluci&l, la lnsu­

tTOccioo de masa nunca es del todo espontánea. Aoo cuando estalla ine! 

peradamente para la mayada de los participantes, ha sido fecundada por 

las ideas que representan para los insWTectos una v:Ca de escape a las 

miserias de su vida. Sfn embarvo, una 1nsurrecci6n de masa puede ser 

prevista y pre¡>arada durdnte largo tiempo. En dicho caso, la conspira­

ción est6 subordinada a la insurrección, le sirve, facllita su marcha y 

acelera su éxito. "Cuanto más alto es el nivel pol.ftico de un movimien­

to revoluclonatio y cuanto más seria es su dirección, decía Trotsky, 

tanto más elevado es el luqar que corresponde a la coospiraciOn en la 

insumtcclOn popular". Es precisamente el estudio de las revoluciones 

rec!prc :as entre consplraci&l y revolución lo que coostituye sustancial­

mente aquel "arte de la revolución 11 de que hablaba Marx. 
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CAPITULO n 

EL DERECHO A IA REVOLUCION 

a) DERECHO Y fUSTICIA SOCIAL 

b) MEDIOS PARA LOGRAR.LA 

e) FINES QUE PERSIGUE 

d) CAMBlO DE LOS ORDENES TURIDICO, POLlTICO Y SOCIAL 

1 ¡ 
1 

.. . . . i 
l 
1 

1 
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CAPITULO I1 

a} DERECHO 'l JUSTICIA SOCtl\L 

En la consUtuc16n de 1917 quedaron plasmados los art:tculos 27 y 

123 qua tienen su origen en la explotación que por muchos af\os habla ve-

nldo sufriendo la clase trabajadora a manos de la clase capitalista; fue 

la manHestacioo de rebeldía revolucionaria mas grande ejercida ptr los 

obreros en nuestro país que por aquel entaloes no se encontraba del todo 

pacificado. 

Al quedar plasmadas las demandas de los trabajadores en 

la Constitucl6n de 1917, y concretamente en el artlculo 123, se 1egltlm6 

la justicia social; en efecto, ya que las demandas de los trabajadores 

que en ál quedaron plasmadas no fueron de ninguna manera •obr8a piado-

sas" (14), ya que la clase explotada a través de las luchas revoludOM ... 

rtas !nieladas en 1910 se habt.a ganado lo que el cmstttuyente de Querá-

taro les otorgaba en el texto constltuciooal. 

Las demandas prtmordl.ales e· inmediatas de los trabajad.eres 

! al quedar consiqnadas en nuestra Carta Magna se convirtieran en ganan-
¡ 
¡ 

i 
~ 
1 ¡ (14) C6rdova Amoldo. 
} Ideolo;r!a de la Revolucl6n Mexicana. Pdc¡. 23 
j Editorial Era, S.A. 
i M6xtco, D.P. 1973 
;¡ 

~ 
~ 

1 ¡¡¡ 



t!as Jurídicas que el Estado se asignaba como deberes, 

Entre otros derechos que quedaron consagrados en el art!-

culo 123 y que a nuestro juicio resultan las más importantes son: la ):>ma 

da máxima de trabajo diurno, nocturno y de las mujeres y los menores, eJ. 

salario mínimo, el descanso semanal, la participación de utilidades, las 

condJ.ciones indispensables que garantizaran la seguridad y la salud de 

los trabajadores, la responsabilidad de los empresarios por accidentes de 

trabajo o enfermedades profesionales, la protección a las trabujadoras par_ 

turientas. "Esta consagración no era s6lo jurídica, sino sobre todo pol!-

tica:, constitucional: la cuest16n obrera, de hecho, aunque en teoría fue-

se temblemen~ ambigua se convertía as! en una entidad que pasaba de 

lleno al campo del interés pd.blico dejando de ser una mera relación entre 

privados" (15). 

No deja de llamar la atención el hecho de que los consti-

tuyentes en fonna unánime votaran por la ccnsac¡rac16n de los derechos 

de los trabajadores, no obstante que formaba parte de éste el qrupo re-

fonnista que representaba la corriente 1deol6qica del huert1smo; hlclus1ve 

uno de sus miembros, el Diputado Alfaiso Crav1oto manifestó en aque-

lla ocas16n que as! como Francia con motivo de su revoluoi6n ccnsaqr6 

en sus cartas magnas los derechos del hombre y del ciudadano, ase ca-

(15) C6rdova Amoldo. OP. Cit. Pág. 232 
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b!a el honor a nuestra revolución mexicana la coosagraci& en la caisti-

tuci6n de los sagrados derechos de los obreros. Por otro. parte el cons-

tituyente fosé Natividad Mac!as, principal colaborador del primer fe!e 

Constit\.icionallsta en la reallzaci6n do su proyecto, al hacer uso de la 

palabra manifestó entro otras cosas la inquietud y preocupación que sier.Jl 

pre habían acompal'\ado a Don Venustiano Carranza en relación con los 

derechos y la Justicia de protección eficaz, completa y absoluta. 

La justicia social trata de que halla un justo equilibrio, W1 

régimen de igualdad entre trabajadores y patrooes, ésto es, entre el tra-

bajo y el capital; reivindicando, tutelando v protegiendo los derechos de 

los eccn6micamente débiles. 

"La justicia social busca afanosamente un equilibrio y una 

justa annon1zaci6n entre el capital y el trabajo, estando íntimamente vtn, 

culada el bien cómdn" (16). 

El Dr. don Alberto Trueba Urbina, en su obra Nuevo Dere-

cho del Trabajo, hace alusión a la defintoi&i que nos da b Enciclopedia 

fur!dica Omeba de lo que debtmos entender por justicia social y que 

hemos dejado apuntada y mismo que recoja parcialmente la nua~ Ley 

(16) Trueba Urblna Alberto. 
Nuevo Derecho Procesa! del Trabajo. P49. 201. 
Editorial Pomia 
t{~co, D.F. 1971 
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Federal del Trabajo del lo. de Mayo de 1970, A este respecto el maes-

tro Trueba atlnadamente tanto en su obra antes mencionada como en su 

libro Nuevo Derecho Procesal del Trabajo, critlca este coocepto de jus-

ticla soolal que no está acorde coo el coocepto de Justlcia social que 

emana del Art!culo 123 Constituclooal ya que como 41 lo afinna, la idea 

de justicia social no s6lo tiene por finalidad nivelar los .factores en las 

relaciones de producción o laborales, protegiendo y tutelando a los tra-

bajadcres, sino que busca la reivtndicac16n de los derechos del proleta-

riado, tendientes a la sociallzaci6n de los bienes de la producción. 

Como lo afinna el maestro Trueba, h nueva Ley es por excelencia caplt!_ 

lista, ya que no recoja la verdadera esencia revolucionarla d.el Art!culo 

123. 

"La definición de Wl nuevo derecho ya no podía ser Wla de-

finici6n puramente fonnal, como la norma que regula las conductas extza 

ftas en las relaciones obrero patronales, no ser4 tampoco una def.lnici6n 

individualista y liberal como: la nonna que regula el intercambio de pre.! 

taciones patrimoniales entre trabajadores y patrooes; sino que será una 

defintc16n que habr4 de tomar en consideración el fin por la Ley, la idea 

de la Justicia:social, esp!ritu vivo de las nonnas, una definict<in que 

pasar4 sobre las cenizas del fonnallsmo y del individualismo para anl.Ul-

ciar que: el nuevo derecho del trabajo es la nonna que se propone realizar 

la Justicia social que el ''equilibrio" de las relaciones entre el trabi!jo y 
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y el capital (17). 

De lo expuesto en ~rrafos anteriores inferimos que existe 

Wla estrecha vinculación entre los cmceptos de derecho y de Justicia 

social, toda vez que podemos afinnar C<Xl plena coov1cci6n que dadas 

las características patrimoniales de la nonna Jurídica, esto es, presu-

puesto o base fwidament.al de la justicia social, estableciéndose asr 

Wla relación de causa o efecto, ya que, no podríamos ni remotamente 

concebir la idea, coocepto y finalidad de lo que es la Justicia social, 

si pam ello no existiese el presupuesto de W1 orden coostitucional pre-

viamente establecido que marque los lineamientos y patrcnes sobre los 

cuales necesariamente debe desenvolverse nuestra sociedad. 

Desde luego y coo relación a lo anterior debemos aclarar 

que al referimos a la estrecha vinculación que existe entre los concep-

tos de Derecho y Justicia Soctel son contempc:ráneas, y son el resultado 

de la 1deolog!a de la Revolución Mexicana, ya que la historia de la hu-

manidad nos ensefla que el Derecho no siempre ha sido Justo, por lo que 

al manifestar que existen vigorosos lazos entre la idea de derecho y ju.!!, 

ticia social nos referimos a la época contemp~nea. 

( l 7) De la Cueva Mario. 
Nueva Idea del Derecho del Trabajo. 
ºExcelslor" de 14 de julio de 19 70. Citado por Trueba Urbina. 
Páq. 2 00. Nuevo Derecho Procesal del Trabajo. · 
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Para dar mayor claridad a los cooceptos vertidos en este 

p4rmío, consideramoi:i necesario precisar lo que debemos entender por 

derecho; al respecto estamos conclantes de que existen una mdltiple y 

muy variada gama de definlciooes que van desde la idea de coosiderar 

al derecho, como arte, hasta considerarlo como una ciencia; por su parte 

el maestro Alfredo Sánchez Alvarado, en su obra Institucioo de Derecho 

Mexicano del Trabajo dice: "Derecho es el conjunto de normas BILATERA 

LES y COERCIBLES QUE REGULAN LA CONDUCTA EXTERNA DE LOS INDI­

VIDUOS" (18). 

De la anterior def1nic16n propuesta por el autor en análisis 

desprendemos las caractert'sUcas esenciales de la norma Jurídica que son 

la bUateralldad, la coercibWdad y la regulación de la conducta externa 

de los individuos, los cuales, se pooen de manifiesto y desempen.an un 

papel lmportant!simo en todo orden Jurídico establecido, 

La máxima expres16n de un régimen de derecho la encentra-

mos en la norma constitucional que es el pilar fundamental de doode ema-

nan los principios de justicia y de equidad entre los individuos; as! como 

las garantías individuales y sociales que tutelan las relaciooes de los 

miembros de una sociedad y de éstas coo el Estado. 

(18) S4nchez Alvarado Alfredo. 
Institución de Derecho Mexicano del Trabe.Jo. Tomo l Vol. I Pág .22 
Editorial Oficina de Asesores del Trabajo. México, D.F. 

. ' 



Teniendo como presupuesto lo d.nter1.or resulta más facil com, 

prender el concepto de justicia social analizado en los primeros párrafos 

de este fnciso, ya que el Estado como social, regulaclor, protector y tu­

tor de los intereses individuales, tiene la necesidad de pugnar por la 

creación de fonnas de seguridad social en beneficio de las clases eccn6· 

micamente desprotegidas, y as! mismo el tutelar porque esos principios 

y normas de seguridad social que existen en la actualidad no se coostitu .. 

yen en un cl1mulo de buenos deseos sin aplicación práctica, sino por el 

contrario se cawierten en patentes realidades fácticas, que no vendrían 

más que a ccnsolldar plenamente el ideario pol!t:ico de la Revoluci61 Me- . 

xicana. 

Seña necio de noo stra parte no entender y reccnocer que 

algunos de estos p:i.nc1p1os y nonnas de seguridad social se han consoli­

da.do, pero también sería utópico sostener que se ha logrado llegar a las 

metas propuestas por el ideario polft.ico y de justicia social enarbolado 

en fonna magistral en la constitución pol!tica de los Estados Unidos Me­

xi.canos de 19 17 • 

b} MEDIOS P PM LOGRAR LA JUSTICIA SOCIAL 

Es indudable, que la Justicia social, no se logra, ni funda­

ment4ndose en el derecho póblico ni en el derecho privado. Necesaria­

!'!lente, para que ésta se logra es menester que se base y se fWldamente 



- 32 -

en el derecho social: pues el derecho del trabajo, como derecho social 

presupone Wla más profunda soclalizac16n de la persona humana y la re!_ 

Uzaci6n de valores morales más hondos, mediante la inserción de todos 

los hombres en la comunidad organizada bajo el signo de la solidaridad 

humana. As! vemos que todo derecho social positivo, por su propia na-

turaleza, es un mínimo de c;¡arantL."'ls sociales para el proletariado, para 

toda la masa trabajadora. Tal es la esencia de todas las leyes cuya fi-

nalldad es la dignif1cac16n, la protección y la reivindicac16n de los ex-

plowdos en el campo de la produccUn. ecoo6mica y el} cualquier activi-

dad laboral. Por consiguiente las normas del art!culo 12 3 son estatutos 

exclusivos de la persooa humana del trabajador y para la clase proleta-

ria que lucha en defensa de sus intereses comunes y por el mejoramiento 

de su situac16n económica a través de la asociación profesional y del 

derecho de huelga: derechos que también pueden ejercer el proletariado 

en fwici6n reivindicatoria para socializar el capital. La lucha de la ola-

se obrera corre pareja al régimen capitalista imperante, hasta ver quien 

vence a quien (19). 

De ninqun¡s manera dudamos que sea la clase trabajadora 

quien pierda. Esta, en su lucha por obtener y hacer suya la Justicia 

Social, tiene y cuenta con muchos caminos y procedimientos para 

(19) Trueba. Urbina A. 
Nuevo Derecho del Trabajo. Págs. 117-118. Ed. Porroa. 
Méld.co, D.F. 1977 
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lograrla. Ya hemos sef\alado a la huelga, a la asociación profesicnal: 

pero además de todo eslo Uene los Uneamientos que le otorga el Artículo 

123, plasmados y recogidos por la Teoña integral, misma que desprende 

dos caminos para lograr la reivindicaci6n de la totalidad de los derechos 

de la clase trabaf adora, es decir la justicia social en toda su plenitud, 

Estos son: la revolución de arriba y el uso de la violencia. Otros medios 

de lucha de la clase obrero para o! logro de la justicia social es la acción 

directa de los sindicatos, as! tambión el boicotafe y el sabotaje. Nues-

tro derecho del trabajo, nos da las funciones y los caminos para exigir 

y reivindicar, cada vez más, el rooonocimiert o de la int~ridad y diqn.l-

dad humanas, la posibilidad de la realización de todos los individuos, la 

participact6n creciente de todos los hombres en niveles intelectuales, 

dentfiicos, sociales, pol!Ucos y económicos, quedando reservado al de-

recho un rol trascendente en la satisfacci6n de tales demandas. Cumpl1-

das, todas ellas, es la realización y obtención de la )1TSTICIA SOCIAL. 

Los fines do la justicia social, no solo se deben concretar 

a la simple prot.ecc16n del trabajador, ni al aseguramiento de éste en su 

trabajo, que le haga posible "una existencia digna y decorosa". Los 

fines que se perslquen soo verdaderas demandas revoluclooarias y no 

enunciados demagogos que pretenden seguir explotando al trabajadcr, 

con el falso coocepto de Justicia social, y para lograrlo es necesario 

que no se desvtrtue el sentido revolucimario del Art:l'culo 123 Cc:mstttu-
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clonal; ast como también que se desentraf\e el esp!ritu del mencionado 

arUculo. En este senUdo el Maestro Trueba Urblna, ha logrado un verda· 

d.ero triunfo acad6mtco con su famosa teoda integral a la que habremos 

de referirnos en este trabajo. 

e) nNES QUE PERSIGUE 

El principio de justicia social como lo hemos seftalado en 

p&.msfos 1mtertores tiene su otic;ien en la Constltucl6n de 1917, concreta­

mente en los arUculos 27 y 123 de nuestra Carta MagM, .. como ex¡res16n 

de nonn.as protecclonistas de integraclbn y de enordici6n para nivelar des­

igualdades y preceptos reivindicatorios de los derechos del )X'oletariado 

para la soclalizac10n de la tiena y del capital" (20); en el arUculo 123 

quedaron enunciados en forma clara y precisa las demandas revoluciona­

rias de la clase trabajadora frante a la explotaci6n de la clase capltaUs­

ta que pretende no solo la protecci6n a los trabajadores sino también la 

relV1ndlcaci6n de sus derechos, POf medio de la soclallzaoi6n de los bie­

nes de producci6n. 

La finalidad de la JusUcia social es por consiguiente aca­

bar con el r691men de explotaci6n, no solo nivelando las relaciones obre7 

'o--patronales, slno tutelando y reivindicando los derechos de los trabaja­

tores que tienen como 6nico patrimonio su fuerza, su energía pera el tra­

Asjo. 

'!O) Trueba Urblna Alberto. PP. Cit. P6g. 124 
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Por medio de la justicia social, el hombre trabajador se el!, 
• 

veda a la calidad de hombre Ubre, diqno que le pennit.a un mejor medio 

de vida para 61 y su familia y con ello un verdadero desarrollo de su pen-

samlento y salud, eleWl1dose a la categoría que debiera tener siempre, 

la de hombre libre y de buenas costwnbres. 

La Nueva Ley Federal del Trabajo de 1970 recoge el pdnci-

plo de justlcla social en las relaci<nt a entre patrones y trabajadores, en 

base al equilibrlo y la d.lqnif1cac16n de 6stos, el Art!culo 123 Coo.stitucig 

nal va mas aU& , ya que no sólo busca el equilibrio y la dignificación de 

los trabajadores sino que tutela y reivindica sus derechos. El ilustre 

maestro Trueba Urblna coo fundados ccnceptos coosidera que la nueva 

Ley es esenctalmente capitalista porque se olvida do la fWlci6n revolucig 

nada que en\Dlcia el Artículo 123. Modestamente coincidimos en la pos-

tura del maestro Trueba porque cCllstderamos que el coooepto de justicia 

social s6lo puede darse en un ~gimen en donde no existe la explotaci6n, 

no podemos hablar de Justicia social si se está hablando de equWbrio y 

d1gnlfl.caci6n, porque los fines de ésta soo precisamente los de abolir 

el ré..., .... nen de explotad~ P« medio de la sod.allzaciOn de los medios de 

pr'Oduccl&i • 

''Cuando la justicia social no trata de relvindlcar al traba-

jador o a la clase obrera frente al patrón o los propietarios, no es justi-

eta social; es tan sólo disfraz de socialista el jus suurn quique tribuere 
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de los romanos. La funcUn de la justicia social no es sólo tutelar en 

la Ley y en el proceso, sino corregir injusticias originadas en el pasado 

y subsistentes en la actualidad, reivindicando los derechos del proleta-

riado. Este ce11cepto de justicia social que emerr¡9 del Artículo 123 CCll! 

tituciooal difiere esencialmente de la idea de la nueva Ley laboral "(21). 

Dentro de los principales fines que persic¡ue la reallzaci&l 

o aplicaci6n de la justicia social, podemos mendc:rl6r la creación y apl!, 

caciOn de una serte de namas tendientes a la dignificaci&l, protección 

y reivf.ndicaoi6n de los eoCll6mtcamente d~biles, y en lo general de todos 

los seres humanos que desemperlan un trabajo a cambio de un salarto. 

Sl tomamos como ptmto de partida que la rama del derecho 

social es de reciente creación, y que hasta hace poco tiempo los estudl,2 

sos y las porsonas y organismos es.tatales encargados de su aplicación 

no hablan unificado del todo su criterio y no hablan comprendido su ver-

W,.dero oriqen y sentido, ya que algunos lo cmslderaban como una deri-

vacl6n del derecho pdbllco o incluso del derecho privado, f4cilmente po-

demos comprender el porque aOn no se ha delimitado con precisión Ja fi-

nalldad que enciem el principio de justicia sootal. 

Al respecto manifestamos que para nosotros no existe duda 

de cuales sai las finalidades fundamentales que persigue la jusUclA so-

(21) Trueba Urbina Alberto. OP. Cit. P4g. 195 
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ctal, en base a su origen y entamas concientes de que nos encootramos 

ante la presencia de Wla nueva rama del Derecho que rompe con los vie­

jos pr:lncipios y tradiciones establecidos por el Derecho Público y el De­

recho Privado y que para captar en toda su magnitud el cootanido, fun­

ci&l y fin de esta nueva rama debemos condicionar nuestra mente a tal 

sltuac16n. 

Indlscutlblemente que una de las principales finalidades de 

la Justicf.a soc.taJ,es la dJgntficación de la clase trabajadora y en lo gen~ 

ral de los eCC116mlcamente débiles, en vfrtud de que tradlcionalmmte es­

tas clases han recibido trato inhumano e injusto por la ciare que detenta 

el poder ecCll6mlco1slendo objeto de todo tipo de insulto y menosprecio a 

su calidad de seres humanos, los que pcr su estado de necesidad de sub­

sistencia en un memento detenninL:do se ven obligados a desempenar una 

prestacl&l de servicios; al respecto podemos manifestar que en la actua­

lidad ya existen una serte de normas y disposiciones legales que van 

desde el crden constitucional hasta decretos y reglamentos que exi9en 

y obliqan a los ernpresarto13 que se respete la dignidad del individuo. 

d) CAMBIO DE LOS ORDENES JURIDICO, POUTICO Y SOCIAL. 

Caracter!sUca esencial de la naturaleza humana ha sido 

la constante evolución del pensamiento, formas de vida . nonnas de cqi 

ducta, etc., que encuentran su motivación fundamental en la inconfor-
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midad hacia la 1nJust1c1a, la explotación, la destqualdad, la falta de U· 

bertad, la carencia de satlsfactores ecoo6m1cos, en las relaciones inter­

humanas. 

En razón de ésto el hombre ha buscado en fonna sistemática 

Y reiterada los cambios en los diferentes ordenes que regulan su existen­

cia que le proporcionan un mejor medio de vida, según nos ensena la his­

toria primero a nivel individual, posteriormente a nivel local, después a 

nivel regional para dGsembocar en finalidades nacionales y universales. 

Lo anterior implica primero que el hombre es lnconfonne por 

naturaleza y segundo que busca la manera de efectuar los cambios que 

rneJor convenqan a los intereses de la comunidad para vivir en un mundo 

más justo en donde no exista la explotación y la desigualdad. 

Resulta necesario hacer nocar la importancia que representa 

la ex.J.stencia de un orden Juñdico nonnativo vigente en un detenninado ly 

gar y en una detenninada época, ya que ésto va a detennúlar las condi­

ciones de vida de Wla sociedad asi como las relaciones existentes entre 

los m.lembros de la misma, ésto es la existencia de normas Jurídicas fU!!, 

damentales, Justa y funcionales que van a permitirle a la misma socie­

dad un desenvolvimiento cultural, ecm6mico, pol!tlco y social detenni­

nado; y al por el contrario el orden Jurídico no es adecuado y propicia la 

lnJusticia y la desigualdad de la sociedad, debemos de entender que esta 

.. 
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s1tuao16n hará conciencia entre los lnd1viduos que la forman y será la 

fuerza motriz que propicie los cambios de los ordenes existentes. 

A trav6s de la historia, la Humanidad ha sufrido una cons­

tante transformación en cuanto a sus ordenes se refiere, motivado todo 

ello por las condiciones de vida que han hecho imposible el sostenimien­

to estático y pennanente de un mismo estato-Quo, as! como también no 

podemos pasar por alto ni dejar de tomar en cuenta al analizar los oríge­

nes y motivaciones de los cambios de ordenes, el procesé evolutivo nor­

mal de la humanidad ya que d!a con día los avances de la ciencia, la te,g 

noloq!a y la cultura han modificado en fonna radical el pensamiento y for­

ma de ser de la humanidad. 

En la época actual estos cambios de ordenes Jurídicos, po­

l!ticos y sociales no sólo son necesarios sino indispensables, por la de,! 

i9ualdad motivada por la injusta distribución de la riqueza, por el acre­

centado poder ecC116mico de los fuertes frente a los débiles y por las in­

justicias que se cometen en las cotidianas relaciones humanas entre los 

individuos, de donde se desprende que es de imperiosa necesidad que la 

sociedad se reacomode de manera tal que desemboque en una igualdad sg 

cial más justa y apegada a las necesidades actuales. 

Tampoco podemos pasar por alto el hecho de que en nuestra 

ápoca en todos los grupos sociales que forman el conglomerado universal 

existe un orden Jur!dico nonnativo Vigente establecido, que regula y de ... 
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tenta el poder y que controla la soberanía de su reglón: esto es que nos 

encontramos ante la existencia de un régimen de derecho que puede ser 

justo o injusto, y el problema fundamental que se afronta en este <"..aso lo 

será la forma de propiciar el cambio de los ordenes existentes. En teo-

ña existen dos posibllldades con múltiples variantes que son: primero 

encontrar el ct.wn bio por medio de la ra z6n y medios pacíficos, que seri'a 

la solución ideal pero de casi lmposible realización, y segundo, buscar 

el cambio por medio de un movimiento annado; en el prlmer supuesto se . 

necesitan dos factores fundamentales para el cambio que son: a) El 

consentimiento y conciencia generalizada de los individuos y gobeman-

tes que integran la sociedad; b) Un plan de real1zac16n a corto o a 

largo plazo con una debida planificación para el cambio qua dé solución 

a los principales problemas que afronta esa sociedad. 

En el segundo supuesto se pueden ·presentar dos situaciones 

de hecho que son la primera de ellas: Que sean· los gobernantes los que 

procuren el cambio para satisfacer intereses locales o de grupo, sin CCJ!1 

tar con el consenso general de la población y segundo, que sea la pobl.! 

ción la que procure el cambio sin contar para ello con el consentimiento 

de los gobernantes, por considerar que las directrices de los mismos son 

contrarias a sus intereses, esto es lo que tradicionalmente se conoce 

con el nombre de derecho de resistenc!a a la opresión. Desafortunada-

. mente en ~pocas cootemporáneas hemos podido observar que el procurar 
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el cambio por los medios pacíficos resulta prácticamente imposible, y 

ello obedece sin duda alguna a que los gobernantes que se encuentran en 

el poder enarbolan como bMdera principal el supuesto a las nonnas de 

derecho y la soberanía de los pueblos1y quizá también a la intervención 

directa de intereses transnaciooales, que impiden la transfonnación y el 

cambio independientemente de que también se puede mencionar como ca.!:!. 

sa directa de oposición a este sistema de cambio el cootinuismo y el cay 

dillismo en el poder. 

Lo paradógico de la segunda postura, ésto es la transform! 

ción por los me dios de acción directa lo es que se ataca por la fuerza a 

una norma de derecho vigente y establecida, para que después de un pr2 

ceso de evolución se desemboque en una nueva nonna de derecho quizás 

más Justa; la interrogante en cuestiá'l es si será posible que la nueva n<?[ 

ma de derecho al entrar en vigor no pueda preveer su propia extinción. 

adición o modificación; o si a la par de estas disyW'ltivas de técnica Ju-

r!dica siempre existir4n las injusticias, las inconformidades y el desbor-

damiento de la natural pasión humi:i.1a como CC11trapeso a la pennanencia 

de la propia norma. 

Consideramos que lo importante de estos razonamientos1es 

el hecho de adm1Ur la necesidad de la transfor:macién ya que no podemos 

concebir a un individuo confonne con su propia suerte, a \Ula sociedad 

est4Uca sin evolucioo y a una humanidad que acepte injusticias y des-
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1gual~d: pQfque &oto poaturo 4tenta contra el progreso de la humanidad, 

deJando a los indtvtduos en un mismo f'é9lrnen de explotación; es de d.e-

aear que los camblos so presf¡d'}ten en forma razonada y pac!fica, sin re-

cumr a l1t violencia. 
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CAPITULO III 

LA REVOLUCION MEXICANA 

a) CAUSAS QUE DIERON ORIGEN 

La dictadura porfirista ten!a sumido a México en un aparen· 

te desarrollo económico, que beneficiaba a unos cuantos, que represen­

taban a la clase aburguesada eminentemente contrarevolucionarta, que 

por aquel entonces había ya frenado al liberalismo social de nuestro pa!s. 

La masa de la población ectaba formada por indígenas anal­

fabetas que desconocían el idioma espat'\ol, arrieros, peones, obreros y 

sirvientes, todos explotados por un régimen capitalista nacional que se· 

vi6 fortalecido por el capitalismo extranjero el cual introdujo al pa!s las 

grandes fábricas en donde el obrero i:e rcibCa por su trabajo un salario de 

hambre. 

La clase media, estaba formada en el campo por peones y 

rancheros que sufrían la explotación a manos de los grandes hacendados; 

en la ciudad la formaban empleados, pequei'los rentistas, comerciantes, 

profesores y profesionistas que no prestaban sus servicios al régimen 

dictatorial o que no tenían relación alguna con los que ostentaban el po­

der, Esta clase media, tenía alguna simllltud con la clase media de 

nuestros días, sufrida pero siempre digna. 

El grupo económicamente fuerte o capitalista, lo formaban 



los grandes hacendados que poseían grandes extensiones de tierra, los 

industriales, los qrandes comerciantes, los banqueros y desde luego el 

alto clero poseedor de grandes haciendas. 

Este c¡rupo de aburguesados, t.wertra el d.lnero robado al 

pueblo en grandes palactos, teatros, plazas y mansiones de influencia 

francesa, colaborando coo ello a que nuestra de por sr débil nacionalidad 

se perdiera por completo, cayendo en Wl extranjerismo insultante. El 

pueblo se daba cuenta de que la nacionalidad de la patria estaba en pell· 

qro, se estaba resquebrajando la independencia de México, el interven-

cionismo extranjero la ponra·en peUqro. Esta causa revolucionaria en 

contra del intervencionismo y en pro de la independencia dotó al pueblo 

de Wl gran esprrttu revolucionario que le pennit16 afrontar CQ'l qran éxito 

la lucha 'e.nnada de 191 O. 

Todo este estado de cosas, esta estructura socf.oecon6mica 

debía necesariamente cootar con un régimen que no sólo pennitiera la in-

justicia y la explotación, sino que también la &olapara 'l fomentara, y 

ese régimen dictatorial debería asl'.mismo, ser mrnejado por un hombre 

que formara parte de la burguesía y que además reuniera ciertas cuallda-

des para representar con toda autenticidad SQ papel de dictador; ese per-

sonaje recayó en la persona del general Don Porfirlo D!az, que se rodeó 

de fieles colaboradores tan déspotas y crueles como él, que serv!an de 

intennediarlos entre el gobierno del que fa:maban parte y los capitalistas 
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extranjeros a los que se les proporcionaban toda clase de canonc¡!as. 

México qozaba de un pr()<Jt'eso y paz aparentes, el gobier­

no mantenía el orden a como diera lugar recurriendo a la represión brutal, 

la persecuciOn y el destierro, con el fin de mantener su dictadura que ya 

tan!a vlsos de ser vitalicia; pero en las mentes de revolucipnartos, demó­

cratas, liberales y socialistas de la tierra., peones, rancheros, mineros, 

obreros y miembros de la clase media buscaban ya las ideas que exigían 

un cambio radical en las estructuras del pa!s • La revoluctOn se hab!a 

venido gestando desde el mora nto mismo del inicio de la dictadura por­

firista, era el resultado de una realidad que se tomó insoportable. Si 

bien es cierto que este estallido que ya resultaba urgente no tuvo en sus 

inicios una ldeolog!a definida e Inclusive en el seno del movimiento revo­

lucionario se manejaban ideas cClltradictorias, también es cierto que las 

demandas planteadas conten!an Wl profundo pensamiento fil~sófico de 

car4cter económico, político y social; por ejemplo loa demócratas esta­

ban porque el pueblo ellqiora a sus propios representantes, pedían que la 

soberanea nacional residiera en el pueblo; en base a ello proclamaron la 

no reelección del Presidente t SUFRAGIO EFECTIVO. NO REELECCION~ 

Podemos afinnar que el reemplazo de un réqlrJ!en de explotación poc otro 

más justo, fue una de las causas primeras de la Revolooidn Mex1C2na. 

Otra de las demandas fué la de la separación entre la Iglesia y el Estado, 

as! como la total y absoluta libertad de pensamiento. 



&l lattfundio fu6 sel'lalado como el enemi;o número uno ~ 

peones y rancheros, que eran explotados pcr- los orandea hacendados, im· 

pidiendo su proQreao y aboliendo la pequefta propiedad. Estos trabefado-

rea del campo tC111an ccmo bandera la proclama de que la ti.-ra ea de quien 

la trabaja, buscan afan084ll\ente acabar CCll1 el latifundismo para 1mplan .. 

t4r la pequerta propiedad y el ejido. 

Los trabajadcxes de la hacienda y loa trabajadores de la · 

tndustda del papel, textil, azucarera, minera, etc,, se unen a 14 cla1e 

medid de doodo alleran los revoludcruuioa m4s prominentes, en 1u lu- . 

cha por acabar ccn la dictadura y su régimen de explataciOn y le dan a la 

Revolución Mexicana características y causas propias. Sin embargo todo1~-:· 

coinciden en combatir por el sufraqio efectivo, no reelección y por Wl ré-

gimen de Derecho m~s Juato. Esta coincidencia se debía a que la dicta-

dura implantada por Porfirio nraz y la bW'IJuesra en el poder hab!a sido n,!. 

fasta para toda la clase trabajadora, el despotismo, la explotación, la 

represión y el crtmen; todos los habían sufrido en carne propia: los males 

del régimen dictatorial de todos eran conocidos, sin embargo nadie hab(a 

hecho nada pcr- ponerles remedio, fué necesario que nuestra raza "infeliz 

y desqraciada" se lanzara a luchar para mejorar sus condiciones de vida•, 

para romper las cadenas que la sujetaban y oprimían. t Hambre total en 

los campos~ de pan, de tierras, de Justicia y de libertad (22), Ese era 

(22) Silva Herzog Jesus. Breve Historia de la Revolución Mexicana • 
.Antecedentes y la Etapa Maderista. Páq. 39. Coleoci6n popular Fondo 
da Cultura Ecatómica., 4a. Edición. México, D.F. 1965 
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el panQl'iSma, esa era la realidad, esos eran los males que por muchos 

al\os padec16 el pueblo de México, esao fueron las causas y los motivos 
. 

que tu\t eroo para lanzarse a la lucha revolucionarta: ¡los elementos pa-

~ la revolución estaban dados\ 

Jeslls SU va Herzoq, en su obra, Breve Historia de la Re-

voluciOn Mexicana, en su Capftulo n nos describe como era una hacien• 

da mexicana en principios de siqlo. El casco de la finca se componía 

de la qran casona del propietario, la casa del administrador, la casa o 

casas de los empleados, las oficinas o el escritorio como qeneralmen-

te se decía, la tienda de raye, la iqlesia y la cárcel. Adem6s, lastro-

Jes, los establos y la huerta. En la casooa del propietario se pod!a dis-

frutar de todas o casi todas las comodidades de la vida moderna; luz 

el6otrica, bal'los de aqua tibia, salón de billar, salas espaclosas, el 

enonne comedor y numerosas recámaras: todo amueblado ccn lujo, a ve-

ces con demasiado lufo y notorio mal gusto ••.• 11 

La tienda de raya Jugó Wl.papel importantísimo en la ex-

plotactOn del peón del campo, en ellas se vend1'an todos los productos 

que el trabajador necesitaba para él y su fam!Ua, los precios de lamer-

cancfa qeneralmente eran más elevados que en el ne rea do y de menor 

calidad; se paqaba al peón su Jornal de trabajo ccn mercanct'as, ,sólo 

en muy pocas ocasiones recibía monedas. Constantemente se encon-

traba endeudado con el hacendado el cual llevaba un cootrol absoluto 
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y rtc¡uroso de la tienda de roya, las deudas del peérl pasaban de padres 

a hlJ os, lo que hacía posible quo el hacendado continuara explotanto al 

pe6n y a su f amWa. 

La !glesla que se encontraba instalada en el casco de la 

Hacienda, generalmente fue cómplice de la explotac,;.6n moral y e~onóml-

ca que el hacendado ej erc!a sobre el peón. 

Por su parte la cárcel que también se encontraba dentro 

de la hacienda, servía para castigar y amedrentar a los peooes: las ca-

sas de éstos estaban construfdas en forma miserable, carecían de lo más 

indispensable, dentro de la misma estaba la cocina, el bai\o y el donni-

tono, los pisos eran de tierra, por lo que en tiempos de lluvia los Jaca-

tes se convertían en verdaderos lodazales. La familia padecía muchas 

enfennedades. En contraste con la miseria del peón, "el hacendado vi-

via lo mejor que pod!a Vivirse desde el punto de vista material. Se sen-

tra artst6crata, perteneciente a t.ma especie zool6gica prtvile9iada y te-

n!a clara conciencia de su grandeza y de su poder. Era altivo, orgullo-

so y a veces gastador. Goza.ha de la amistad de los altos funcionarios 

del porfirtsmo y de la consideración y del respeto de todos ••.• 11 (23). 

Otra de las causas que dieron origen a la revolución fu' 

¡ 
1 (Z3) Silva Herzoq Jesús. 
i . Qp, Cit. Pág. 32 
~ 
~ 

~ 
i 
·~ 
r ,1 
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el alto precio de las mercanc!as y el baf o salario el cual se le pagaba 

al peón en pulque, en aguardiente y en mercancías corrientes y caras; 

dicho salario era de l8 a 25 centavos por Jornadas de m's de 15 horas de 

ardua labor t¡!n el campo, o sea que anualmente percibía de $ 62. 70 a 

$ 81.25, suma que no le alcanzaba para cubrir sus necesidades más ele-

mentales y por lo tanto su régimen alimenticio era el de Wl hambriento. 

En efecto, el campesino mexicano padecía hambre, miseria y enfenneda-

des; un hambre que hab!a heredado de sus antepasados que también la 

padecieron y que hablan dejado como único patrimonio a sus descendien-

tes. Pero no solamente el hambre, la miseria y las enfermedades sepa-

decieroo durante el régimen dictatorial de Porfirio D!az, en efecto, como 

anteriormente serl.alamos se padeció la falta de Ubertad poUtica y libertad 

de pensamiento; se reprimía duramente a quienes pedfan mejores salarios 

para los obreros y reducción de horas de trabajo, las huelqas estaban 

prohibidas, no olvidemos las huelgas de R!o Blanco y Cananea, en dende 

se reprimió salvajemente o. obreros y simpatizantes. En Cananea, las 

minas eran explotadas por la empresa norteamericana denc.minada 11Tne 

Cananea ConsoUdated Copper Company 11
, empresa que era manejada por 

personal nortt:americano en su mayoña. Esta empresa al igual que .todas 

las demás empresas establecidas en la época dictatorial9explotaba a los 

trabajadores mexicanos pagándoles un bajo salario y además dándoles 

Wl injusto trato apoyados por ca¡;e.taces que se encargaban de maltratar 

y ~refar a los mineros de Cananea. La situacit.n se tornó cada vez más 
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tirante entre empresa y trabajadores. La huelqa fue la respuesta a la 

explotación y tos malos tratos, en efecto, el lo. de JuUo de 1906 esta­

lla el movimiento huelguístico dirigido principalmente por los trabajado­

res Manuel M. Di~quez y Esteban B. Calderón. 

El pliego de peticiones presentado por los obreros a la 

empresa dec!a: 

MEMORANDUM 

l . Queda el pueblo obrero declarado en huelga • 

2, El pueblo obrero se obliga a trabajar sobre las condiciones sigui.en .. 

tes. 

l. La destitución del empleo del mayordomo Luis (Nivel 19) 

II. El mfnimo nueldo del obrero será cinco pesos, coo ocho horas 

de trabajo. 

m. En todos los trabajos de la "Cananea Consolldated Copper Co", 

se ocuparán el 75% de mexicanos y el 25% de extranjeros, tenien 

do los primeros las mismas aptitudes que los segundos. 

N. Poner hombres al cuidado de las jaulas, que tengan nobles sen­

timientos para evitar toda clase de irritación . 

V. Todo mexicano, en los trabajos de esta negociación, tendr4 de­

recho a ascenso, según se lo permitan sus apUtuéles". 

Es de justicia sef\alar que los obreros de Cananea, fu,! 

fcn los primeros en demandar un trato más justo, un salario que les per-
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mltlera alcanzar un mejor medlo de vida y la satisfacción de las necesi­

dades econ6mlcas de la fa milla 1 ase como una Jornada de trabajo de ocho 

horas. Estas demandas de los primeros mártires de nuestra revolucl6n me­

xicana de 1910 quedarían más tarde plasmadas en la Constitución de 1917, 

en base a ésto pens1:1mos que su sacrificio no fué inútil, sino que poc el 

contrario fue este el arranque de una rebeldía que estalló en demanda de 

justicia y libertad. 

La huelga de Río Blanco en el Estado de Veracruz, tuvo 

mayores y más serias consecuencias que la de Cananea en Son a-a. En 

efecto, a consecuencia de un laudo presidencial dado a conocer el día 5 

de enero de 190 7 en el que se desconoc!an las huelgas en las f6bricas 

textiles de Puebla, Veracruz, Jalisco, Querétaro, Oaxaca y Distrito Fede­

ral, y mismo que en su artículo lo, establecía "El lunes 7 de enero de 

1907 se abrirán todas las fábricas que actualmente están cerradas en los 

Estados de Puebla, Veracruz, Jalisco, Querétaro, Oaxaca yen el Distrito 

Federal, y todos los obreros entrarán a trabajar en ellas, sujetos a les re­

glamentos vigentes al tiempo de clausurarse o que sus propietarios hayan 

dictado posteriormente y a las costunbres establecidas". 

El lunes 7 de mero del 907 loa trabajadores de .Río Blan­

co se pl'6sentaron a las puertas de la fábrica para impedir que algún tra­

bajada- entrara a laborar; la violencia estalló cuando trabajadores y em- · 

pleados de la tienda de raya, se insultaron, un obrero cayó ml.ll rto por un 
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disparo hecho por un empleado de la tienda de raya, la lucha se genemll-

z6 incendiándose la tienda de raya, posterionnente los obreros marcharon 

rumbo a Orizaba para protestar por la muerte del compai'lero cardo, no al-

canzaron a lleqar, en Nogales, Ver., ya los estaba esperando un batallón 

de soldados que abr16 fuego sin previa intimidación para que desistieran 

de su marcha, matando a más de cien e hirtendo a otro tanto; los deten1-

dos fueron condenados a trabajos forzados en Quintana Roo. 

En El Imparcial, de la Ciudad de México, diario subven-

clonado por la dlctadura, se publicó un editorial comentando los sangrten. 

tos sucesos y llenando de elogios .:il General Dfaz. El editorial se titu-

laba: "As! se gobierna 11
• 

Estas son entre otras las causas que dieron origen a ia· 

Revolución Mexicana de 1910, movimiento que acabó coo la dictadura pcr-

firtsta, y por ende con el régimen de explotación, miserta, hambre e inJU.! 

Ucias que por tanto Uempo padeció el campesinado y la clase obrera del 

pa!s; y que posteriormente di6 pauta a la promulgación de la CCl'lsUtuciói 

de 1917 -en la que se recogen los anhelos de justicia, progreso y libertad 

de la clase trabajad<Xa. 

b) IDEOLOGIA DE LJ\ REVOLUCION MEXICANA 

La aqudización de ccntradicciooes de clase, que oulmi-

ncm en el estallido de la Revolución de 1910, y es evidente que en este 
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movimiento participaron las masas campesinas y obreras, y q\.\e lo hicie­

ron annadas; sin embargo la ausencia de un parUdo, de una orqanizaciál. 

que hubiera pennitido aprovechar la coyWltura para lograr la transfonna~ 

ci6n radical de la sociedad, se acentuaba entooces debido al incipiente 

desarrollo de la conciencia poll\ica del proletariado mexicano, lo que tr~ 

jo como coosecuencia su supeditación ideológica y orgánica a la clase 

doml"lante. Es decir, prevaleció la ideología de la facción de la burgue­

sía que ve!a en el porfirismo un marco estrecho para el desarrollo capita­

lista del p¿ifs, a la vez que un obst'1culo para sus propios intereses. Esto 

explica, porque la revolución fue hecha por las masas populares pero fue 

promovida y dirigida por esa facci6l burguesa • En el régimen por ellos· · 

creado buscaron el modo de mejorar la situaciá'I de las clases trabajado­

ras, estableciendo un equilibrio más Justo entre los dos factores de la 

producción, el capital y el trabajo. 

Los expooentes revolucionarios de la burguesía hacen 

uso del popullsmo, tratando con él de evitar que el movimiento <le rm sas 

se transformara en una revolución social: realizando refonnas sociales 

qu3 sirvieran para manipular a las clases populares mediante la satisfac­

ción de demandas limitadas, creando conciencia con ésto de que la revo­

lución había sido hecha para resolver los problemas de las masas. Pero 

la realidad no era otra más que la de consolidar una sociedad de libre 

empres<i y que el Estado que nac!a no sería otra cosa que un Estado bur-
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gués, en el cual participa directamente la burquesra, por lo qce conside-

ramos que la ideología de la Revolucioo Mexicana encuadra CCl"I la siguie!!, 

te definición de ideología: En la sociedad dividida en clases, la ideolo-

gfa reviste un carácter de clase, o sea, es la expresión y la confirmación 

de los intereses materiales de detenninadas clases (24). Es decir, de la 

clase en el poder. 

As! podemos observar que la tarea mas Ul'9ente a la que 

se enfrenta el Estado inmediatamente después de consumado el período 

revolucionario es la de construir un pala que se encentraba materialmente 

desart101 lado, sobre todo desde el punto de vista de los intereses de la 

fracción burguesa que había llegado al poder pcr ser más capaz de llevar 

adelante los intereses de la clase dominante en su conjunto, a la que le 

interesaba abrir mayores perspectivas al desarrollo capitalista nacional, 

lo que no implicaba romper con la dependencia cespecto a la burguesía 1!!) 

perialista. Por lo que fundados en esa ldeolog!a del desarrollo capltalls-

ta derivada de los intereses de la clase dominante, se empiezan a recen,! 

truir, vras férreas, camiones, comunicaciones, etc,, es decir, empieza 

a crearse infraestructura ecen6mica que hará posible el desarrollo capita-

lista. Por ejemplo, entre los aspectos a los cuales se dedicó una gran 

(24) V. Kelle y M. Kovalzon, Materialismo Histórico, Ensayo sobre la 
Teoría de la Sociedad. Pác¡. 242. Editorial Progreso. Moscií 
URSS. 
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atenoi6n desde los primeros anos destacan: camiones, .lrrtgación y puer .. 

tos, re01r9anizac16n general del sistema crediticio, consolidación estatal 

del movimiento obrero para permitir un mayor nivel de acumulación de ca-

pltal, desde el principio del Estado empezó a participar en los renglones 

oue resultaban poco atractivos para la iniciativa privada, bien fuera por 

•1 alto voldm~T'\ de capital que se requería para ello, lo poco redituable 

de la operaciál, y porque no estaba dispuesto a invertirlo; o bien porque 

no contaba con tal capitel. Estos renglooes, sin embargo, eran indlspen 

tables para la vida económica del pa!s y alQUlen deb!a estar dispuesto a 

tacrl.ficarse invirtiendo en esos aspectos. El indicado para tal caso era 

al Estado y lo hlzo, coo lo que pennit16 a la iniciativa privada invertir 
,' 

en los renglones más productivos, desahogándola de gastos "1nnecesa-

rioa • que de aqu! en adelante el Estado pondría sobre las espaldas del 

pueblo, pues a través de los impuestos, poll't1ca inflacionaria, etc • , t'it::• 

cubrtrl'a este Upo de 1nversiooes. La pol!tica del Estado era, a partir de 

entonces, tendiente a privalizar aún más las ganancias dejándolas en ma-

nos de la clase dominante, y socializar las pérdidas, repartiendo éstos 

en el pueblo. 

Por lo tanto consideramos que la ideología de la Revoluci~ 

Mexicana nunca estuvo encauzada a resolver los problema s de las cla-

ses populares pues nunca fue al fondo de éstos, ya que siempre, hlzo 

uso de reformas como paliativos que por el momento detienen o enganan, 
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pero nunca rofonna s que afecten las estructuras de nuestra sociedad de 

clases, debido a esto podemos observar que Marx y Engels hacían una 

d1ferenciac16n entre los conceptos de revolución pol!Uca como sinónimo 

de revolución burg•1esa, mientras que la llamada revolución social del 

futuro, más profunda, que respondiera a las aspiraciones más sentidas 

de las masas trabajadoras. Cada revolución derroca al antiguo poder, y 

por eso tiene carácter pol!tico. Cada revolución destruye una vieja so-

ciedad, y por ese motivo es social (2 5). 

En relación a ésto, nos parece importante recordar una idea de 

Mane y Enqels formulada por ellos en la Ideología Alemana, Sei'\alaban 

que "la revolución es necesaria no sólo porque no hay otra manera de 

derrocar a la clase dominante, sino porque la clase que derroca sólo en 

una revolución puede deshacerse de todas las viejas iqnomlnias y crear 

la nueva base de la sociedad (26). 

Pero nuestra Revolución de 1910 no trajo estas i::onsecuencias 

tan es asr, que los desposeídos siquen padeciendo las viejas ignominias. 

(25) Marx Karl. "Notas críticas al artículo de Prusiano• 
"El rey de Prusia y la reforma social. Obras completas. Tomo I, Pá9. 448 
Ed. Progreso. Moscú . 

. (26) Mane Karl y F. Enqels. La Ideología Alemana, Ed. de Cultura Popu- · 
lar. México, 1974. 

i 
'; 
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c) CONGRESO CONSTITUYENTE (DIARIO DE DEBATES) 

Doo Venustiano Carranza convoca a un Congreso Constituyente 

en 1916, el cual ten!a como finalidad la de reformar la Constitución de 

185 7. El primero de diciembre de 1916 se inician los traba Jos que habrían 

de tenninarse el 31 de enero de 1917; se designa como h'esidente del Con 

greso al Lic. Luis Manuel Rojas, revolucionario de reccnocida honestidad 

y capacidad. 

El proyecto del Primer Jefe Constitucionallsta reproduc!a bas­

tantes artículos de la Constitución del 57 sin que presentaran reforma al· 

gwta. 

Por Decretos del 14 y 19 de septiembre do 1916 se convoca, 

que el lo. de diciembre de 1916 se inicien los trabajos del Cangreso Con,! 

tituyente de Querétaro, con la finalidad de reformar la Coostitución de 

1857. 

La sesión inaugural tuvo lugar el viernes lo. de diciembre de 

1916 por la tarde ( 15 • 3 O Hrs. P . M • ) en el Teatro Iturbide de la ciudad de 

Querétaro. 

SU MARIO 

l. Se abre la sesién, lectura, discusión y aprobación del acta de la 

última JW'l.ta preparatoria. 

2 • Rinden la protesta de ley los ciudadanos diputados que ayer no lo 

iniciaron. 
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3. Se suspende la sesión mientras llega el ciudadano primer Jefe del 

Ejército Const1tucional1sta, encargado del Poder Ejecutivo de la 

Unión. 

4. 
~ 

El ciudadano Presidente declaró abierto el período dnico de sesiones. 

s. Infonne del ciudadano Primer Jefe al hacer entrega del proyecto de 

Constitución refonnada. 

6. Contestación del ciudadano Presidente se levanta la sesión, 

Don Venustiano Carranza al hacer uso de la palabra para entre-

qar su proyecto de Constitución !'efonnada que no contenía n1ngl1n cap!tu-

lo de refonnas sociales manifestó: 

Ciudadanos Diputados: 

"Una dE,1 las más grandes satisfacciones que he tenido hasta 

hoy, desde que comen.zó la lucha, que, en mi calidad de gobernador con,! 

titucional del Estado de Coahuila inicié contra la usurpación del qobier-

no de la República, es la que experimento en estos momentos, en que 

vengo a poner en vuestras manos, en cumplimiento de una de las prome· 

sas que en nombre de la revolución hice en la herOica ciudad de Veracruz 

al pueblo mexicano: el proyecto de Caistitucidn refonnada, proyecto en el 

que están contenidas todas las reformas pol!ticas .•• u (27). 

El martes 26 de diciembre de 1916 se~ lectura al tercer die-

tamen sobre el Proyecto del Artículo So. de la Constitución y se pone a 
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discusión; participando entre otros Uzard1, Mart!, Victoria, von Vensen y 

Pastrana Jaimes, que estaban en contra, y en pro del mencionado proyecto 

Andrade, Jara zavala Dionisio y ManJanez. 

Decía el proyecto del Artículo So, "Nadie podrá ser obUqado a 

prestar trabajos personales sin la Justa retribución y sin su pleno coosen-

tlmlento, salvo el trabajo impuesto conio pena por la autoridad Judicial" 

,.En cuanto a los servicios públicos sólo podrán ser obUgato-

rtos en los ténninos que establezcan las Leyes respectivas, el de las ar-

mas, el servicio en el ramo judicial para todos los abogados de la Rep'1-

blica, el de jurado.y los cargos de elección popular, y obligatorias y gra_ 

tuitas las funciooes electorales". 

· "El Estado no puede permitir que lle lleve a efecto ningiln con-

trato, pacto o coovenio que tenga pcir obteto el menoscabo, la pérdida o 

el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre, ya sea por causa del 

trabajo, de educación o de voto religioso. La Ley, en consecuencia, no 

reconoce 6t denes monárquicas, ni puede pennitir su establecimiento, 

cualquiera que sea la denominación con que pretendan erigirse,.. 

"El contrato de trabaJ o sólo obligará a prestar el servicio 
¡ 

f convenido, por un per!odo que no sea mayor de unan.o, y no podr4 

! 
l 

' ¡ j (27) Diario de Debates. Tomo I. Pág. 385 y SS. P<>m'la. México 1960 
): 

l 

1 ¡ 
! 
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extenderse en nl.nglln caso a la renuncia, pérdida o menoscabo de cual­

quier político o civil''. 

"La Jornada máxima de trabajo obligatorto no excederá de ocho 

horas, aunque éste haya sido impuesto por sentencia Judicial. Queda 

prohibido el trabajo nocturno en las industrias a los nii'los y a las muje­

res. Se establece como obligatorio el descanso hebdomadario" (28). 

Se consignan las adiciones siquientes a la Constitución de 

1855: 

"La Ley perseguirá la vagancia y determinará quienes son los 

que incurren en este delito". "El contrato de trabajo sólo obligará pres­

tar el servicio convenido por un período que no exceda de un af'lo y no 

podrá extenderse, en n1ngl1n caso, a la renuncia, pérdida o menoscabo 

de cualquiera de los derechos pol!ticos y civiles". 

"La Jornada máxima de trabajo obligatorio no excederá de 8 h.9. 

ras, aooqun éste haya sido impuesto por sentencia Judicial. Queda pro­

hibido el trabajo nocturno en las industrias a los nif'los y a las mujeres, 

Se establece como obligación el descanso hebdomadarto". 

El debate sobre el art!culo So. fué sln duda alguna, uno de los 

~4s acalorados del Ccnstttuyente de Querétaro; lnicia la discusiM el 

(28) Op. Cit. Pág. 969 y SS 
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Diputado Li:z:ardi, en uno de los párrafos de su discurso leemos: "El die-

tamen lo encuentro defectuoso en varios de sus puntos. Antes de entrar 

al andlisls del dictámon del Artículo So., me permito llamar la atenc16n 

de la haiocable Asamblea sobre los siguientes hechoa. La libertad de 

trabajo está garantizada por dos artrculos, no sólo por uno. Esta garan-

t1zada por el art!culo 4o. y está garantizada por el artículo So. En el 

artículo 4o. se establece la garantra de que todo hombre es Ubre para 

trabajar en lo que lo parezca y para aprovechar los productos de su traba-

jo, En el artículo So. se establece la garantra de que a nadie se puede 

obligar a trabajar en contra de su voluntad". 

En el párrafo final del discurso de Lizardi se lee: "En resumen, 

sobra el inciso de que la ley perseguirá la vagancia, porque no se trata 

de legislar sobre delitos, slno de garantizar una libertad, sobre la obll-

gac:ión que se impone del servicio Judicial obligatorio, y no solo sobra, 

sino que resulta un verdadero desastre; no estuvo bien hecho el cambio de 

"tolera 11 por "permite", y aobra completamente en este artl'culo todo el 

párrafo final, que no es sino un conjunto de muy buenos deseos que en-

contrará un lugar muy adecuado en el artículo 73 del proyecto como bases 

generales que se den al Congreso de la Unión para legislar sobre traba-

jo• (29). 

(29). OP. CIT. P~g. 972 y 973 
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En uno de los párrafos del discurso del Diputado Heriberto 

Jara, que estaba a favor del proyecto del artículo So. J.13 la Constitución 

de 1917 leamos: "Yo no estoy confonne coo algo que tiene aquí el art!· 

culo So., pero estoy conforme en su mayoría, principalmente en aquello 

que tratan de quitarle, principalmente en lo relativo a la Jornada máxima 

de ooho horas, que tan inaplicable pareció al sef\or Diputado Mart!". 

Al ser interpelado a este respecto contestó el Diputado Mart! 

interrumpiendo a rara: "Yo iba a atacar el asunto de las ocho horas de tI! 

bajo, con motivo de la equivocada redacción que tenía el dictámen que 

se me di6, estoy cooforme con las ocho horas de trabajo". 

En párrafos más adelante del discurso de Jara, éste hace se• 

veras críticas a los caprtulos constitucionales que en materia de trabajo 

cootiene la Constitución de 1857, entre otras cosas dice que son "reli­

quias históricas" y continúa diciendo "la Jornada m6.xima de ooho horas 

no es sencillamente un aditamento para significar que es bueno que sólo 

se trabaje ese número de horas, es para garantizar la libertad de los in­

dividuos, es precisamente para garantiiar su vida, es para garantizar 

sus energías, porque nas ta ahora los obreros mexicanos no han sido más 

que carne de explotación". 

"En el discurso del Diputado Jara late ya la crítica del concep­

to formal de Constitución que debía limitarse a consignar los derechos 
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naturales del hombre y la estructura del ,estado individualista". Más el 

primer concepto preciso de lo que posteriormente Cuó el artículo 123 se 

debe al Diputado Victoria, uno de los obreros que integraron el ConsUtu-

yente 11 {30). 

En forma clara y precisa el diputado Victoria expuso su incon-

formldad coo el proyecto del artículo So. por ccnsiderar que el problema 

obrero no estaba tratandose en la forma debida, es decir consideraba 

Victcrla que no se le estaba dando la seriedad y la importancia que ver-

daderame'nto le correspondía, más aún tratándose de un Congreso Revolu-

cionario en el que las cuestiones obreras debieran tmer la máxima imPC!. 

tanela: "por consiguiente", manifestaba Victoria, "el artículo quinto a 

discusión, en mi coocepto, debe trazar las bases fundamentales sobra las 

que ha de legislarse en materia de trabajo, entre otras cosas las sigulen-

tes: Jornada m6'dma, salarlo mínimo, descanso semanario, higienización 

de talleres, fábricas y minas, convenios industriales, tribunales de con-

slgnac16n y arbitraje, prohibición del trabajo nocturno ~. las mujeres y a 

los nií\os 1 , accidentes, seguros, indemnizaciones, etc. ". 

Por la lectura de todo el discurso de Victoria nos damos cuenta 

de su elevado espíritu revolucionarlo, de su preocupación por la clase 

(30) De la Cueva Mario. Derecho MeXicano del Trabajo. Tomo I. Pdg. 
119. EditorialPomla. México, D.F •. 1969 
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obrera a la que perteneció y a la que tanto blen le hizo. Se preocupó 

porque las consignas revoluctonartas quedaran plasmadas en la Coosu-

tuo16n. de 1917, cr1tic6 durante el rógimen de explotación que por muchos 

anos padecieroo los trabajadores mexicanos, luchó por la reivindicación 

de los derechos de los trabajadores, prtnc1p1o que posteriormente habrá 

de recoger el querido maestro Trueba Urblna, desentraf'\ando el espíritu 

del consUtuyente que a su vez había tomado el criterio que Victoria uni-

flcó entre los constituyentes en sµ ya famosa Teoría Integral, que en·for-

ma ma11istral resume y desentraf'\a lo que el constituyente de Querétaro en 

materia laboral, quizo para toda la clase trabajadora del país; pero este 

tema lo trataremos más ampliamente en capftulos posteriores. 

Después tomaroo la palabra otros diputados entre los que. se 

cuentan a lba1Ta, Llzardi a quien ya menclonamos, Zavala que había sido 

mencionado por Vlctoria 1 y mismo que había votado en contra del .Artículo 

So. , Von Vorsen que vot6 en cootra, ManJarrez en pro y mismo que en su 

discurso expuso ideas semejantes a las expresadas por Victoria Diputado 

por Yucatán y a quien nos hemos referido en ml11Uples ocasiones. Pastr.!, 

na Jaime&, ql.\e votó en cootra del dictámen. La discusión es suspendida 

después de la intervención de De los Santos que dirigiéndose al presiden-

te del Con'i1feso lo 1mpelaba a que preguntase a los constituyentes si era 

suficiente lo discutido sobre el dictamen sobre el artículo So. En este 

momento México estaba dando al mundo ejemplo de 109islaciOn constitu-

clonal en materia laboral ade1'.ntándose nuestra constituciOn en dos at\os 
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a la Constitución alemanda de WEIMAR. 

El mi!S'!"..:oles 27 de diciembre de 1916 a las 16.00 haas y con 

asistencia de 163 Diputados se abre la sesión, habiendo tomado la pala­

bra numerosos diputados entre los que cuentan a Castai'\ón, Truchuelo, 

M\ljieñ, Ms.rquez, Del Castillo, Gracidas, quienes pedían que se hicie­

ran adiciones y refonnas al dictámen del Proyecto del Art!culo So.: pero 

lo cierto es que el movimiento pro-legislación del trabajo había ya logra­

do un qran triunfo. que habría de culminar con el Art!culo 123 a nombre de 

Don Venustiano Carranza • 

d) LA CONSTITUCION DE 1917. 

La Coostituc16n es la ley fiJnd.amental de toda nacitll, en ella 

se seaalan o determinan los derechos de todo individuo frente al Estado, 

esto es, lo que en el trtulo primero de nuestra Constituci6n conocemos co­

mo el de las 9arantras individuales de los mexicanos, de los extranjeros, 

de los ciudadanos mexicanos; as!mismo la estructura econ~ica, polftica 

y social de la nacioo queda estructurada en nuestra Carta Magna. El tf .. 

tulo segundo de la Constitución de 1917 habla de la soberanía nacional y 

, de la forma de gobierno, de las partes integrantes de la federaoioo y del 

territorio nacional; el Art!culo 39 establece que la ''soberanía nacional re• 

stde esencial y originalmente en el pueblo ••• º De el simple an61isia de 

este artículo se desprende que el pueblo es el titular de la soberanra na-
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cional, es un artículo de carácter extraordinariamente democrático; la 

dictadura encuentra en el mencionado precepto su muerte antes de nacer. 

Pensamos que uno de los logros más importanteo alcanzados por 

los revolucionarios y plasmado posterlonnente e.1 td Constitución de 1917 

es, sin duda alquna, el que el pueblo haya conquistado su libertad y su 

soberanía, siendo con ello duel'io de su propio destino. 

La libertad y el hecho de dejar de deberle servidumbre a otros 

hombres y a otros pueblos es Justamente el ideal de la democracia: nues-

tra Constitución es fruto de la voluntad del pueblo, representa un estado 

de derecho en el que se establecen las leqft1mas demandas y aspiraciones 

de progreso, as! como también los anhelos de Justicia social de nuestro 

pueblo. 

El título tercero de nuestra Constitución establece la divist6n 

de poderes del Poder Legislativo de la elección e 1nstalaci6n del Coogre-

so, de la iniciativa y formación de las leyes, de las facultades del Con-

greso de la Comist6n Pennanente, del Poder Ejecutivo y del Poder Judi-

cial. 

En este sentido Don Venusttano Carranza, el Primer Jefe del 

Ejército Con.stltucionalista, manifestó "la división de, ... tas fonnas del po-

der pol!Uco obedece a la idea fundamental de poner trmites precisos a la 
,, 

acción de los representantes de la nación, a fin de evitar que ejerzan, 
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en perjuicio de ella, el poder que se les cCl.lfiere •••• ". 

El artículo 49 establece entre otras cosas que "el supremo po­

der de La federación para su ejercicio, en legislativo ejecutivo y Judicial •. 

No podrán reunirse dos o más de estos poderes en una sola peJ:. 

sona o corporación ••••• " 

&l título cuarto de la CoosUtuc16n se refiere a la respoosablll­

dad de los fwtcionarlos pllblicos • &l artículo 108 establece que "los Se .. 

nadares y Diputados al Congreso de la Unión, los Magistrados de la Su­

prema C~rte de Jus~cla de la Nación, los Secretarios de Despacho y el 

Procurador General de la Rep'1bUca, soo responsables por los delitos co­

munes que cometan durante el tiempo de su encargo y por los delito'"', fiitl­

tas u ornlslones en que lncumm en el ejercicio de ese mismo cargo. 

Los gobernadores de los Estados y los Diputados a las Lec;ils­

laturas locales son responsables por violaolones a la CCllstitucU.11 y 

Leyes Federales • 

El Presidente de la Repó.blica, durante el tiempo de su encargo 

sólo podrá ser acusado por traición a la Patria y delitos graves del orden 

común. 

El trtulo quinto habla de los Estados de la Federación. El Art. 

115 habla de el municipio as! como de su administración misma ql.B debe-
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rá de caer en un Ayuntamiento a elección popular, establece que los pre-

stdentes Municipales, Regidores y SCndicos, electos popularmente por 

elección directa, no podrán ser reelectos para el período siguiente inme-

diato, as!mismo e~tos municipios indica el precepto, manejarán en forma 

Ubre su Hacienda o tesoro, tendrán respC11sab1l1dad jurídica. En cuanto 

a los Gobernadores de los Estados, se establece que no podrán volver a 

ocuparse de ese cargo por ningún motivo. En este mismo precepto se es-

• 
tablecen los requisitos para ocupar el cargo de Gobernador CCllstitucional 

de un Estado; Femando Uzardi dice que "el municipio es la primera ex-

presión política de la libertad individual y la libertad municipal es la ba-

se de nuestras instituciones sociales". 

El título sexto establece las bases del trabajo de la previsión 

social. 

La CC11stltuci6n de 1917, surgida del 'movimiento revoluciC11a-

rio de car4cter erninentemente social, como lo fué nuestro movimiento ar-

mado de 1910, y elaborado por Diputados CmsUtuyentes que fueroo luch!. 

dores sociales y con la participación de obreros y campesinos, necesa-

riamente debía establecer buen número de sus disposiciones a la protec-

clón de los económicamente débiles, as! tenemos que nuestra Caistltu-

clón, consagró en sus preceptos de derechos social, normas que por 

aquel entonces asombraroo al mwido y que siguen siendo ejemplos para 

muchos otros pa!ses; as! tenemos que la declaraclál de derechos del 
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pueblo trabajador y explctado de 1918 en Rusia, y la Coostitución Alemana 

de Welmar elaborada en 1919, siguen la l!nea marcada por nuestra Consti-

tución, 

El Artículo 3o. , el Artf culo 2 7 y el Artículo 12 3 , soo los preceR. 

tos más importantes en lo referente al derecho social: el artículo 3o. es-

tablece las fónnulas sociales para la .enset\anza y educación de los habi-

tantea de la Nación. Este artículo es de una impa:tancia extraordinaria, 

en él se deja en absoluta libertad de creencia a los individuos. En uno de 

sus párrafos queda establecido el afán de progreso científico, y la lucha 

contra la ignorancia y el fanatismo que tanto dal\o hicieran y desgradada-

irente siguen haciéndole a nuestro pueblo. 

Pensamos que si este artículo que brevemente anaUmnos, se 

respetara y llevara al pie üe l!i leqa, nuestro pueblo necesariamente de-

biera ser un pueblo progresista y no ignorante y fandtico como hasta nue.! 

tros d!as sigue siendo. 

El Art!culo 2 7 regula el régimen de la propiedad de la tierra, y 

es base lmportante en la aeaclón del Derecho Agrario Mexicano, estable-

ce las fórmulas para que el campesino sea redimido, sea dotado de Ue-

lTas, aún más, les sean devueltas sus tierras que en fonna violenta les 

fueron arrebatadas; este mismo precepto establece las bases para la re-

forma agraria, hoy tan de mcxia • 



- 71 -

E.l artículo 123 establece las bases de relación entre,,el ~p1tal 

y el tra~Jo, se senala la Jornada máxima de trabajo de ocho horas; la JC!'. 

nada m4xima de trabajo nocturno de siete horas; la prohlb1c16n del traba-

jo a menores de 14 anos; Jornada de trabajo da seis horas para los mayo-

res de 14 al\os pero menores de 16 af'los; el descanso hetidomedario; los 

salarios mínimos; el trabajo a mujeres en estado de embarazo no deberá 

requerir de un esfuerzo extraordinario, antes de la gestacU.n gozarán de 

sels semanas de descanso, y de seis semanas despuás del parto gozando 

de salario íntegro; para trabajo iqual debe corresponder salario igual, sin 

tener en cuenta ni sexo n1 nacionalidad; los trabajadores tendrán Jerecho 

a participar en Las utilidades de la empresa; toda empresa agrícola, indu.!!, 

trial,ml.nera o de cualquier otra clase de trabajo, estará obligada, seg(m 

lo determinen las leyes reglamentarias a proporciooar a los trabaJadcres 

habltaciones cómodas e higiAnicas; se responsabiUza a los empresarios 

de los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesionales de los 

trabajadores, sufridas con motivo o en ejercicio de la profesión o trabajo 

que ejecuten; el patrón está obligado a indemnizar al trabajador que por 

accidente haya perdido la vida o simplemente sufra incapacidad temporal; 

se reconoce la huelga y los paros como un derecho. La funta de Conclll.!!, 

clón y,.ArbitraJe conocerá de las diferencias entre capital y trabajo; se 

reglamenta la c,ootratación de servicio: se declara de utilidad la ley del 

Seguro Social, comprendiendo seguro de veJe:z:, invalidez, de vida, de 

enfermedades y accidentes: el trabajador gozará de vacactooes de par lo 
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menos 20 días al ai'io. 

El tftulo séptimo habla de las prevenciones qenerales. Los ar-

t!culos que comprenden este Utulo son el 124, 125, 126, 127, 12ll, 129, 

130, 131, 132, 133 y 134. 

El artículo 124 dice: "las facultades que no est&l expresamen-

te coocedidas por esta CoosUtuci6n a los funciooarios federeles, se en-

tienden reservadas a los Estados n • 

El artículo 127 dice que el Presidente de la Repdbllca, los indi-

viduos de la Suprema Corte de Tusticia, los Diputados, Senadores y de-

mds funcicnarios pdblicos reolblr4n una compensación por sus servicios 

prestados, Por su parte el artículo 128 establece que todo funciooario p~ 

bllco debe antes de ocupar su cargo protestar guardar la Constituci6n y 

Jas Leyes que de ella emanen. 

El titulo octavo habla de las reformas de la Const:ltucidn. Este 

tl.tulo sólo comprende el art!culo 135 que dice textualmente: "la presente 

Constltuc16n puede ser adiclooada o reformada. Para que las adiciones 

o reformas llequen a ser parte de la misma, se requiere que el Coogreso 

de la Un16n por el voto de las terceras partes de los individuos presen-

tes, acuerde las reformas o adiciones y que estas sean aprobadas par la 

mayod'a de las legislaturas de los Estados. El Cooqreso de la Unión o 

la ComlsUn Permanente en su caso harán el cómputo de los votos de las 
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legislaturas y la declarac16n de haber sido aprobadas las adiciones o re-

fcxmas. 

&l t!tulo nuveno establece la inviolabilidad de la Coostituci6n. 

Entre otras cosas el artículo 136 establece "esta Constitución no perde-

rá su fuerza y vigor alln cuando por alguna rebelión se interrumpa su ob-

servancia ...... 

Nuestra ConstitucUn responde fielmente a los anhelos y deman, 

das planteadas a principios de siqlo por un pueblo que por muchos ai\os 

padeció la explotación, el hambre y lr injusticia, y que por medio de la 

lucha arma-da se lanzó a los campos de todo el pa!s, coo el firme propó-

sito de crear un México mejor, en el que quedará de una vez y para slem-

pre desterrada la explotación, 14 ignorancia y la injusticia. Con la Con,! 

titución de 1917 el pa!s conoce un nuevo derecho, que tutela y reivindica 

los derechos de la clase trabajadora, la justicia social de la que ya ha-

bhunos en pá1Tafos anteriores, surge gracias a los coostituyentes que fu,! 

ron luchadores eminentemente sociales, que conoc!an los problemas del 

campo, que sabfan de la injusticia y la explotación de los ecmómicamen­

te débiles, de ah! que hayan creado todas esas normas de derecho so-

cial. A este respecto el maestro Trueba Urbina, en su obra Nuevo Dere-

cho del Trabajo, afirma que los constituyentes del 17 eran •aut6ntlcos 

representantes de la clase obrera y del campesinado, as! como revolucio-

nartos que lnteqrarcn el Congreso Constituyente, dejando Wla huella in-

deleble en la historia consUtuclonal del pa!s por su extraordinaria labor 
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polfttca y aoclal 11 (31). 

La ConsUtuc16n de 1917 ha sido reformada más de 170 veces 

desde su promulgación el 5 de febrero de 1917. En base a ésto podemos 

afinnar que la Constitución Mexicana no es obsoleta como han quertdo 

calificarla algunos juristas que se han olvidado que est.i avalada por to-

do un proceso histórico constitucionallsta, que ha sabido ccnservar su 

espl'r1tu social a través de las reformas motivadas por los cambios eco-

nómicos, pollUcos y sociales que han vmldo operando en nuestra socle-

dad. Nuestra Constituol6n en base a lo sef\alado en párrafos anteriores 

s1c¡ue teniendo Wta viqencta absoluta, no obstante haber transcurrido ya 

60 anos de su promulgación. 

Pensamos que la Revolución Mexicana, no ha alcanzado ple-

namente su idMl de Justicia, su anhelo de progreso ya que est.i en pleno 

desarrollo, queda aún mucho por hacer; la Cmstituclón Mexicana de 

1917 nos sigue sef\alando el camino para la consecución de un conjunto 

de prtnclplos que surgieron del movimiento revolucionario y que nos im-

pulsan constantemente al cambio, al proc¡reso, a la Justicia, al desarro--

llo, ea decir a la marcha de nuestra propia historia hasta lograr que to-

dos los individuos, que todos los IJl'Upos sociales se integren al comple-

to desanollo dd. pars • 

(31) TtUei>a Urbina Alberto.· Nuevoferecho del Trabajo. P4g. 31 
Editorial Pom1a. México, o. . 1975. 
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"Ahora sólo noa queda la obll9ac16n de ir a la pr4ct1ca de la 

Ley Suprema que ac.abals de sancionar, llevándola en nuestras manos 

como la ensena que nos har4 grandes, Justos y respetados entre los de-

más pueblos de la tierra, que nos traer4 la paz y la prosperidad y que 

acabando con todas nuestras rencillas, con todos nuestros odios lntesti-

nos, nos llevará a vivir la vida tranquila de los pueblos Ubres, por el 

respeto a la libertad y al derecho de cada uno" (32). 

(32) VenusUano Carranza, al Jurar la Oonstituc16n de 1917 el 31 de.· 
enero de ese al\o en Quer6t:aro, Que~. 
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CAPITULO IV 

EL ARTICULO 123 Y LA TEORIA INTEGRAL 

a) El Derecho del Traba Jo y la Legislad 6n social 

b) Leyes reqlamentarias 

e) Comentarios a las tnterpret.aciai.es Jurisprudencialea de la Ley 
reglamentaria del Artículo 123 • 

d) La teoría integral 
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CAPITULO IV 

EL ARTICULO 123 Y LA TEORIA INTEGRAL 

HabremC's de considerar primeramente, al iniciar este capttulo, 

que el artículo 123 constituye uno de los fuertes pilares en que se apoya 

y debe apoyarse el desarrollo de nuestro pa!s, porque caisagra el dere­

cho de los obreros como derechos sociales que no pueden ser Umitados, 

garantizando así uno de los valores más importantes del pt.e blo mexicano: 

el trabajo humano. 

Seftala que la jornada máxima de trabajo ser6 de ocho horas 

diarias y, para el trabajo nocturno, ser4 de sólo siete horas diarias. 

Prohibe que los nii'\os tengan trabajos insalubres o peligrosos; que traba­

jen los nll\oe. menores de 14 anos y que los menores de d.leciseis trabajen 

m4s de seis horas diarias. 

El artrculo 123 Coostitucional proteje a las mujeres que est4n 

a punto de ser madres y ordena que no hagan trabajos físicos que exijan 

esfuerzo considerable durante el embarazo: que d.lsfruten de descanso 

seis semanas antes y sets después del alumbramiento y que, al hacerlo, 

reciban tntegramente su salario y conserven el empleo y todos los dere­

chos que hubieren adquirido. 

Set\ala que todo salario se pague en efectivo, y prohibe que 



- 78 -

se den mercancías, vales o fichas con los que se pretenda ausUtu.lr la 

mooeda. A trabajo igual, salario igual, dice la CoosUtuctón, 

Nuestra ley de Leyes senala también cuál es el m6.xlmo de ho-

ras de trabajo extra que puede pedirse a un trabajador, y sef'iala que han 

de pagarse siempre el doble que el salario nonnal. GaranUza y protege 

la salud y el bienestar de los trabajadores, ordenando que se cumplan to-

das las medidas de higiene y seguridad para evitar accidentes, y sel\ala 

que es responsabllldad del empresario todo accidente o enfermedad que 

sufra el trabajador con motivo de la profesiál o trabajo que ejecute o su-

ceda mientras lo está efectuando. &1 patrón está obligado a establecer 

escuelas, enfenneñas y los demás servicios que requiera la comunidad 

de los trabajadores. 

Obreros, campesinos, empleados, artesanos, profesianlstas, 

intelectuales, pequer\os y medianos propietarios agñcolas y ganaderos, 

pescadores, comerciantes e industria les nacionalistas, todos los cuales 

forman la mayoría de la poblaciál, han inscrito cooquistas m la Consti-

tución. 

En relación a lo antertonnente considerado, y por lo que co-

rresponde a la Teoría Integral, podemos decir Junto con el Maestro 

Trueba Urbtna: "Que una te oña por sí sola no es suficiente para la roa-

lizaciál de sus fines, pero cuando la teoría encuentra un fundamento y 
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los instrumentos jurídicos necesarios en los textos de la Constituc16n, 

Be cawierte en fuerza arrolladora, estimulando cuantas transformaciones 

sean necesarias para la saUsfaccU:.n de las grandes necesidades de la 

colectividad y de los principios en que se inspiran aquellas normas. As! 

pues, nuestra teoría integral del Derecho del Trabajo cobra fuerza en las 

relaciones laborales y en su intervención en los poderes públicos y en el 

Estado polftico como aparato de opresión, (33) anunciando la realización 

de normas revolucionarias. 

De acuerdo con el Maestro Trueba Urblna, podemos de nuestra 

parte, a9reqar lo siguiente: Todo pueblo tiene, ccnfonne a su medio am-

btente, a $u idiosincracia, a su evoluciál cultural, a sus condicionarnie!l 

tos históricos y a su ingenio colectivo, una manera especial de ccncebir 

sus aspiraciones comunes como sociedad organizada, tales aspiraciones 

conforman lo que algunos han denominado 11proyecto de Vida colectiva". 

Este proyecto está constiturrdo por las metas comunes que se propone una 

comunidad dada, en una etapa histórica determinada sobre la base de una 

cierta Visión del mwido y del hombre. 

La tecxía integral nació como consecuencia d9 incomprensiones; 

y de la falta de Jnvestigactón del proceso de formación del .Art. 123, 

(33) Jlrnénez Castro W. Administración Ppubllca para el Desarrollo Into-
9ral. F. c. E. México 1971. Pág. 183. Citado por Trueba Urbina, en 
el Nuevo Derecho Administrativo del Trabajo. México 1973. 
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creador en nuestro pa!s y en el mundo del Derecho del Trabajo, como ins­

trumento jurldico de la lucha de los trabajadores y de la clase obrera, pa­

ra la supresi6n del régimen de explotaoi6n del hombre por el hombre, me­

diante el camblo de estructuras econbmicas capltalistas, sin que este 

cambio requiera necesariamente la violencia armada, a no ser que se 

oponga resistencia pol!tica por el grupo de privilegiados y explotadores 

para la transformaci6n de las estructuras, porque es necesario decirlo de 

una vez, que la elaboraci6n y creaci6n del artfoulo 123 fu6 producto o 

consecuencia lbgica de la lucha armada que origlnb el nacimiento de una 

nueva Const1tucl6n ya no exclusivamente polltica sino social. 

En consecuencia, nuestra Teor!a Integral del Derecho del Tra­

bajo comprueba a la luz de la ciencia social nueva, que el Derecho del 

Trabajo contenlda en el artículo 123 es un.a norma exclusiva, protectora 

y reivindicatoria de los trabajadores y de la clase obrera, que su conten1-

do es eminentemente social, por cuanto que rompa y se c~loca por encima 

de las normas de derecho p(lbll.co de la propia Constituc16n y porque el 

trabajo, que es objeto de protecc16n y tutela, no es s6lo el que se reali-· 

za en el campo de la producc16n econ6mica, slno en cualquier actividad 

laboral, pues comi:cende del oirero al funcionario, del trab4jador mate­

.rial al trabajador intelectual y aut6nomo. 
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a) EL DERECHO DEL TRABATO Y LA !.EGISLACION SOCIAL 

Por lo que correspcnde al Derecho del Trabajo, podemos decir 

que su aparición tuvo como antecedente indiscutible, el abuso del hom­

bre por el hombre, el aprovechamiento ventajoso del fuerte sobre el dé­

bil, el desprecio inhumano del económicamente poderoso sobre el indi­

gente. Por ello se há dicho, y a nuestro juicio con toda razón, que la 

historia del Derecho del Trabajo no es en s! misma otra cosa que la his­

toria del hombre en la búsqueda de su progreso, de su libertad y de su 

seguridad. 

La evolución del Derecho del Trabajo nos presenta sus perfi­

les t¡enerales: el estudio de las doctrinas sociales nos lleva a precisar 

su contenido: Por ello, y para poder conocer con relativa exactitud la 

verdadera esencia del Derecho del Trabajo, se hace indispensable anali­

zar, aW'l.que sea someramente, el socialismo en sus diversos matices, el 

intervencionismo de Estado y el individualismo económicu. 

As! pues, la exaltación del horno eccnómlcus, desligado de 

vínculos so:: iales y naturales, fué el tema dominante del individuaHsmo 

y del liberalismo económico que asignaban al Estado el papel de un mero 

pollc!a; la autonomía de 1.a voluntad, y el Ubre Juego de los factores de 

la producción detennlnar!an , necesariamente, la selección natural del 

fuerte y la eliminación indispensable del débil. El fr1'o e lnmutable prin-
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ciplo de la autonomía de la vohmtad, proclamado por el derecho civil, 

esclavizaba al trabajador en virtud de que o aceptaba "libremente• las 

condiciones del trabajo que se le ofrecían, o se moría de hambre. De 

all! que a. nuestro entender la acción laboral más que una acción Jurídica, 

es \.ina verdadera "acción de estómago 11
• Es aqu! cuando en realidad co-

bra vigencia el concepto de que entre el fuerte y el débil la libertad optl_ 

me y la ley libera, toda vez que el exceso de libertad cooduce irremisi-

blemente al libertinaJ e . 

El socialismo utópico, por otra parte, precisaba constantemen-

te los defectos del sistema capitalista, los abusos de una propiedad pri-

va da i?T<lstricta y malamente sentaba el principio de la abolición de la. 

pÍ'opiedad privada • 

. Frente a este socialismo teórico, el materialismo histdrico y 

la dialéctica mand.sta expusieren que el socialismo debería ser en sr 

mismo revolucionarlo. Que la lucha de clases era la tlnica solución a la 

pobreza y a l~ desesperación de la clase laborante y que el trabajador, 

sl quería sobrevivir, debería catvertirse en un soldado que arrancara, sl 

era necesario por la fuena, "conquistas" a la clase patronal. 

As!, vienen primero los que podrían llamarse marxistas c1'si-

cos y de los que se puede decir que, en gran parte, han reinado intelec-

tual.rnente sobre el conjunto de los partidos socialistas europeos. 
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A contlnu'lción, el marxismo se dividió en dqs escuelas: una 

de ellas es la de los m<lndstas-leninistas, a menudo conocidos como co-

munistas, Para ellos, encabezados por Lenln, lo fundamental era la mo-

dlficación y el cambio violento y radical de las estructuras vitales. Si la 

realidad se contraponra a sus rleseos, Len1n dec!a "Tanto peor para la 

realidad". Para lograr dicho cambio todos los medios son l!citos: lo que 

importa son los resultados. Primero es la lucha de clases. Luego viene 

la dictadura del proletariado" (34). 

La otra escuela es la fonna da ya no tanto por marxistas cono 

por marxólogos, que ha prostitufdo radicalmente los pensamientos origi-

nales de la doctrina marxista, a tal qrado que el mismo Marx, poco antes 

de su muerte y al ver que le prestaban y atrtbu!an ideas que no eran ni 

aproximadamente las suyas, declaró que •• él no era marxista''. Los mar-

xólogos prefieren el método de la evolución hasta conseguir cierto con-

trol económico en manos del Estado. 

El verdadero marxismo a nuestro Juicio, tiene el mérito J.ndis-

cutible de haber ayudado a demostrar la injusticia del liberalismo eco-

nórrt:o. 

(34) Glezennán G. y Kursanov G. Problemas Fundamentales del Mate• 
rialismo Histórico. Editorial Progreso. Moscú 1969. Pág. 181 
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E.n relación a lo antertor, el Maestro Trueba Urbina, nos dice 

a través de su Teoría Integral que el cambio de estructuras puede hacer-

se, bien por medios pac!íicos (revolución de amba), o bien por medios 

Violentos • 

Por tanto, podemos decir que el Derecho del Trabajo nació an-

te el requerimiento inaplazable de garantizar a los trabajadores una vida 

diqna de ser Vi\l'ida. Luego su finalidad suprema será necesariamente la 

de otorgar a la clase laborante mejores condiciones de trabajo, certidum-

bre de su empleo, salarios remuneradores, Jornadas humanas, descansos 

y vacaciones que pennitan en última instancia la perfectibilidad del in-

d1Viduo. 

El Derecho del Trabajo surgió entonces como un derecho protes 

tor de la clase trabajadora, como un derecho de clase, como un derecho 
'"'·-' . '-.. 

de facción. Su propósito consistía en reivindicar para el hombre que tra-

baja los derechos inherentes a la persona humana. 

El derecho a 1 trabajo siempre ha sido una garantía indiVidual 

que se debe a la persona humana, y que el Estado debe tutelar; sin em-

bargo, rilcha garantía no basta. El hombre, como tal, necesih de dicha 

qarantta para cumplir su cometido, pero reqW.ere también una serie de 

seguridades en torno a su trabajo. 

"El Derecho Mexicano del Trabajo a nuestro Juicio, puecle 
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enort;Jullecerse de haber creado una aclministraci6n de Justicia para los 

problemas del trabajo con perfiles propios, sin paralelo en ninguna otra 

legislación y con un hondo sentido democrático,. (35). 

Nuestra Justicia del trabajo se caracteriza por estar encamen-

dada, en su totaUdad, a organismos que representan, por una parte, los 

intereses y puntos de vista de los factores de la producción, trabajo y C! 

pital, y por otra, el interés general de la nación. De ah! la organlzac16n 

tripartita de nuestras fWltas de Conciliación y Arbitraje, las que se inte-

gran con un Representante del Gobierno y con representantes de los traba-

Jadores y de los patronos. 

Las JW1tas de Conciliación y Arbitraje tienen su fundamen@ ju-

ñd1co en el Artículo 123 de la Constitución, apartado (A), fraco16n XX, lo 

que trae como consecuencia que sean independientes del Poder Judicial. 

Tomando en consideración que la aplicación de las leyes del 

trabajo corresponde a las autoridades federales y locales se puede decir 

que la ley del trabajo vigente, recCJ'loce la existencia de dos j~sdiccio-

nas: una federal y otra local. 

f 
·t 
t 
~ 

' ~ (35) Trueba Urbina A. Nuevo Derecho Procesal del Trabajo. 
~ Ed, Porrú4. México 1971. Pag. 83 
·~ 
~ 
í 

l 
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Para referimos a la legislación social, creemos necesario, Ptl 

meramente, transcribir la definición que sobre Derecho Social nos dá el 

Maestro Trueba Urbina, para de alú considerar lo que sobre al respticto 

sen.alado hayamos de decir: 

"El Derecho Social es el ronj\Ulto de principios, 
instituciones y normas que en función de la inte­
gracioo protegen, tutelan y reivindican a los que 
viven de su trabajo y a los económicamente dé­
biles" (36). 

Nos dice el Maestro Trueba Urbina que ''La Teoría del Artículo 

123 de la Constitución de Querétaro, que si bien no tuvo la importancia 

de la Carta de Weimar, en cambio es más avanzada que ésta; lo fué en 

su tiempo y lo sigue siendo en el presente y en el porvenir. Precisamei:. • 

te en nuestras investigaciones redescubrimos el Art!culo 123 en sus dos 

concepciones que conatituyen la base y esencias de sus nonnas íundamen-

tales: la protección y reivindicacUn de los trabajadores, como resultado de 

la integración del derecho social en el derecho del trabajo" 

"La Justicia social del /lrt!culo 123 no es sólo la apllcacioo de 

sus estatutos para proteger y tutelar a los trabajadores que anticuad.amente 

se denominaban •subordinados•, por encima del también anticuado justo 

medio aristotélico, sino a todos loe prestadores de servicios, para que 

(36) Trueba Urblna A. Nuevo De- echo Procesal del Trabajo • 
Ed. Porrúa. México, 1971. Pág. 83. 
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obtengan la dignidad de personas, mejorándolas en sus condiciones eco­

nómicas y para que alcancen su redención mediante la socialización de 

los bitn es de la producción, otorgándole por ello a la clase obrera el 

derecho a la revolución proletaria. La asociación profesional y la huelga 

general, son medios Jurídicos para materializar la socialización en la v!a 

pacífica o violtn tamente 11
• 

11En cQ'lsecuencia, la influencia del derecho social es dominan, 

te en el derecho procesal social y por tanto, en el derecho laboral como 

parte de éste" (37). 

Podemos decir por último, que en relación de la Justicia social 

existen dos conceptos del derecho del trabajo: wto se deriva del artículo 

123 de la Constitucl6n de 1917, cOO\o norma de derecho social tutelar y 

reivindicatoria de los trabajadores, y otro que proviene de la nueva Ley 

Federal del Trab~ o de 1970, basado en el equillbrio y en la protección 

dignlflcatoria de la clase trabajadora. Dos concept~s distintos seg\ln sus 

intérpretes, si• do más amplio el primero por su función revolucionaria, 

en tanto que el segWldo es más restringido en razón del equilibrio que pr,t 

tende en los resultados de la producción capitalista. 

"El primer ccrlcepto, se fu11da en la naturaleza social y en la 

·· (37) Trueba Urbina Alberto. OP. OIT. Pág, 83 
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función revolucionaria del artículo 12 3, que es expres16n del grito de re-

beld!a de la clase obrera fronte al régimen de explotac16n capitaUsta; es 

un derecho de la lacha de clase", (38). 

b) LEYES REGLAMENTARIAS 

Las leyes reglamentarlas al .Artículo 123 las encontramos en: 

ta Administración Pllblica, la Administración Privada y en la Admlnistración 

Social: 

Por cuanto a las leyes reglamentarias en la Administración Pll-

blica, podemos decir que éstas las encontramos en los Supremos Poderes 

de la Federaci6n, y para los Estados miembros. ,, . 

As! pues, vemos que el Congreso de la Unión ejerce funciones 

sociales espec!ficas, cuando en cumplimiento de las facultades que le 

otorga el Artículo 73, fracciones X y XXX, de la Constitución, dicta leyes 

en materia agraria, económica y del trabajo, preceptos que fonna n parte 

del capítulo poll'Uco de la ley fundamental. P or lo que corresponde al 

Poder Ejecutivo, vemos que el Presidente de la Reptlb1ica, adem4s de sus 

funciones pol!ticas y pllblicas, ejerce funciones sociales cuando usa de 

las facultades que le 1mpooe la fracciál I del Artículo 89 de la CaisUtu-

ción, promulqando y ejecutando leyes a1;varlas, económicas y del trabajo, 

(38) Trueba Urbina.A. Nuevo Derecho Procesal del Trabajo, Ed.Pomla. 
México, 1971. Pág. 199 
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y expidiendo los reglamentos de dichas leyes para proveer en la esfera 

administrativa social a su exacta observancia. Asimismo el poder ad.mi~ 

nistratlvo se organiza a través de sus agentes u órganos para la aplica-

c16n de las leyes sociales, lo cual propicia a su vez la tutela social de 

la adm1nlstraci6n en favor de los trabajadores. 

Pero el Poder Ejecutivo, representado por el Presidente de la 

República y los agentes y funcionarios que de él dependen, integran por 

antonomasia la AdministracUn Pública que abarca más que la flUlci6n re-

presentat1va, pues deben ejercer actividades de carácter social: la poU-

tica social y la Justicia social en el alto nivel de la Administración Pllbll-

ca. 

Por cuanto al Poder Judicial encontramos que la Suprema Corte 

de Justicia y los Tribunales de h Federación ejercen funciones sociales 

dentro de sus respectivas competencias al conooer del juicio de amparo 

laboral, y especialmente cuando surgen las deficiencias de las quejas de 

campesinos o trabajadores, para tutelar a éstos socialmente, en acatamie!!. 

to al Artículo 7, fracciones I y ll, de la Constitución. 

Los tres poderes públicos mencionados, Legislativo, Ejecutivo 

y Judicial, inteqrantes del Estado político, ejercen flUlciones sociales 

espec!ficas, independientemente de sus atribuciones pllbllcas burguesas. 

La Ley Federal del Trabajo le impane a la Admirt stración Pdbll-
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. 
ca el deber .de interpretar y aplicar las nonnas laborales de acuerdo con 

sus textos con-espoodientes. 

Artículo 2o.- Las nonnas de trabajo tienden a conse-

guir el equilibrio y la justicia social en las relP.lciones entre trabajadores 

y patrones. 

Artículo 18. En la interpretación de las nonnaa de 

trabajo se tomarán en conslderacl6n sus finalidades sel\aladas en los ar-

U'culos Zo. y Jo. En caso de duda, prevalecerá la 1nterpretdcl6n más fa-

vorable al trabajador. 

Por lo que se refiere al artículo Jo. tan sólo se coo-

signa que el trabaJ o es un derecho y un deber sociales, por lo que no es 

artículo de comercio y debe respetarse la dignidad dtl trabajador. 

"'Nuestra Ley Laboral, as! como la Ley del Trabajo 

B~tico, soo estatutos burgueses que en sus conceptos de equlllbr:l; 

y justicia social se apartan de los mandamientos del artículo 123, en su 

función proteccionista y redentora, salvo el caso de la huelga por soli-

daridad a que se refiere el artículo 450, fracción VI, de la Ley Laboral, 

pero por encima de las disposiciones reglamentarias est& la teoría y pr4s, . 

tic::a social del artículo 123, debiendo interpretar el slogan de justicia 

social en su doble aspecto proteccionista y reivindic-..atorto, hasta loqrar 
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la social1zac16n de los medios de la produco16n • ( 39). 

"Por llltimo, y a mero título de sei'lalamiento, podemos 

decir que la acción social del art!culo 123, también la vemos lnmiscuída 

en la Administración Pública para el desarrollo, en las empresas de la Ad-

ministración Pública y en el Derecho del Trabajo en las universidades de,! 

centralizadas de la Administración P1lbUca• (40). 

Por lo que se refiere al artículo 123 y sus leyes regla-

mentarlas en la Administración Privada tenemos lo siguiente: 

El Derecho Mexicano del Trabajo, es decir, el artrculo 

123, es dialéctica revoloolonarta en la Arunintstración Privada, por cuanto 

que sus normas tienen por objeto combatir la explotación capitalista, de 

manera que la Administración se ajuste a los mandamientos fundamentales, 

entre tanto se alcance su socialización; as! quedan tutelados y en pos de 

reivindicación los derechos de los trabajadores en la Adminlstración Prt-

vada de la empresa burguesa, privada o estatal. 

"Para alcanzar la sociallzactón de la empresa priva-

da, no sólo se requiere ia transfonnación de la adminlstractál de la misma 

(39) Trueba Urbina .A. Nuevo DEI' ecno Administrativo del Trabajo. 
Ed. Pomla. Méxlco 1973. P4g. 42 y ss. 

(40) Trueba Urbina A. Op. Clt. pp. 46 y 47 
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cat finalidades sociales, sino que por encima de todo habrá de hacer 

conciencia en los trabajadores y en el propio proletariado, para cuyo fin 

es muy recomendable hacer de su caiocimiento la esencia y fines de la 

Teoña Integral en función educaUva y como fuerza dialécUca para esUmy_ 

lar la coocienoia clasista del proletariado, a fin de que pueda reivindicar 

sus derechos y recuperar 14 plusvalra como expresión elocuente de la Jus~ 

Ucia social• (41) • 

Para que rneJor se enUenda esto," creemos necesario, y 

en síntesis transcribir la definición de derecho del trabajo que al respec-

to nos da el Maestro Truebll Urbtna: 

"Derecho del Trabajo es el conjunto de principios, nar-

mas e Jnstitudanea que protegen, dignifican y tienden a reivindicar a to-

dos los que viven de sus esfuerzos materiales o intelectuales, p#\ra u-

realización de su destino histód.co: socializar la vida humana• (42}. 

Por lo que se refiere a las leyes reglamentarias del artíc_!! 

lo 123, es menester insistir en la naturaleza de la Administración Social, 

esta disciplina que, como ya se Isa dlcho, nació en el artículo 123 de la 

Constitución de 1917 cuyas declaraciooes sm eminentemente sociales 

(41) Trueba Urbtna A. Op. cit. pp. 49 a 53 

(42) TJUeba Urbma A. Nuevo Dcncho Procesal del Trabajo. 
'&d. Porrúa. M~o, 19 71. P. 199 . l 

l 

l 
' 
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por su contenido y destino: son soc1alea por cuanto que sus textos con-

Uenen derechos sólo para los trabajadores, en función de protegerlos y 

relvtndicarlos en las relaciones laborales y por las autoridades del traba-

Jo encargadas de aplicar los preceptos del ya citado artículo 123 y de la 

legislación reglame.'1taria del mismo, cuyo destino es suprimir la explota-

c16n capitalista por un nuevo régimen social! sta. 

El artículo 523 de la Ley Federal del Trabajo nos senala 

a las autoridades laborales y nos dice que son administrativas y Jurtsdic-

cionales, por lo que sólo nos referiremos, en relación con este inciso, a 

las Administrativas: o sea a las Comisiones de los Salarios Mfnlmos y PA 

ra la Participación de los trabaJadores en las utilidades de las empresas, 

que se estructuran en la Constitución y en la Ley Federal del Trabajo: en 

conseCJuencia, las acUvldades que realizan estas autoridades caracterizan 

WlO de los aspectos de la Adm1n1straci0n Social; ya que también quedan 

lnclu!dos dentro de ésta los organismos obreros, asociaciones o sindica-. . 

tos, confederaciones y federaciones, por la intervención que tienen en la 

cuestión social en defensa de sus miembros y mediante la aplicación de 

sus estatutos y reglamentos; cabe aqu!, mencionar también los institutos 

de Previsión Social. 

Hemos dicho ya~ que la Administración Social del Traba-

Jo se organiza en el artrculo 123, de nuestra Constitución en las instltu-

clones enc:arqadas de fijar los salarios mínimos y el porcentaje de partl...; 
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cipac:Un de los trabajadores on las utilidades de las empresas, al través 

de las Comlsionos Regionales y la Comisión Nacional de !ijar los sal.a-

, rios m!nlmos y la Comision Nacional que deberá detenninar el porcentaje 

de utilidades que debe repartirse ontre los trabajadores. Los salarios m!-

rumos son puntos de partida para satisfacer necesidades nonnales de la f~ 

milla obrera y la particlpaclón en las ut1lidades de las empresas es un de-

recho para limitar la plusvalía y combatir en parte el régimen de explota-

ción capitalista, cuando se obtiene por medio de la lucha de clases 

Por tanto, todos los trabajadores en la producción econó-
·¡ 

¡ mica o en cualquier actividad laboral, tienen derecho al salario mínimo y 

a participar en las utilidades de las empresas, si más que a los trabajado-

res que prestan sus servicios a los Poderes de la Unión, Presidencia de la 

Repdbllca. Caigreso de la Unión, Suprema Corte de Justicia, y a los Go-

biemos del Distrito y Territcrlos Federales, sólo se les reconoce el dere-

cho a percibir por lo menos los salarios mínimos vigentes en el lugar den-

de prestan sus servicios, derecho que también tienen los trabajadores de 

las Entidades Federativas y de los Municipios que se rigen por el aparta-

do (A) del art!culo 123; pero ni unos ni otros gozan del derecho de parUci-

par en las utilidades, aunque en nuestro régimen capitalista debería con-

oedérseles compensaciones porque cada afio aumentan los presupuestos 

y por otra el Estado Mexicano es el representativo auténtico del poder ca-

pitallsta en el país ( 43). 

(43) Trueba Urbina A. Nuevo Derecho Administrativo del Trabajo. 
Ed. Pamla. M6xico 1973. PP. 56y 57 
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En relación a las Comisiones Nacionales del Salar.lo Mj 

nlmo y del Reparto de Utilidades, en resoli.e iones administrativas crean 

un derecho obJetivo de carácter social: 

Lo anterior, lo podemos constatar en el artículo 123 Con,! 

tituctonal en su apartado (A) fracciones VI y IX respectivamente y en el 

apartado B) fracción IV del mismo artículo 123 Constitucional. 

Por lo que corresponde al Poder Jurisdiccional Social, El!l 

contramos que las Juntas de Conciliación y Arbitraje, Jurisdicclonalmente, 

dirimen conflictos laborales y deben reivindicar los derechos sociales de 

los trabajadores, aplicando la ley y creando derechos o normas. Esta si-

tuación la encontramos en la fracción XX del artrculo 123 la cual nos dice: 

ºla.s diferencias o los conflictos entre el capital y el trabajo se sujetarán 

a la decisión de una Junta de Concil1ac16n y Arbitraje, formada por igual 

número de representantes de los obreros y de los patronos, y uno del Go-

blemo. 

El Tribunal Federal de Conciliación y Arbitraje de la burg 

cracia tanb ién ejerce funclones sociales. Esto lo encontramos enmarca-

do en el apartado B) del multicitado artículo 123 en su fracción XII y que 

se encuentra en perfecta comunión con el artículo 118 de la Ley Federal 

de los Trabajadores al Servicio del Estado, 'el citado tribunal se compone 

por un magistrado representante del Gobierno Federal, otro por los traba-

jadores y un tercer árbitro designado por los representantes mencionad:> s 
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el cual rige corno Presidente. 

Las resoluciones de estos organos del poder social de la 

Coostituciál, coo exclusión del Pleno de la Suprema Corte de Justicia, 

son revisables a través del juicio de amparo por órganos Judiciales del 

pcxler político de la Coostitución, como son los Tribunales de la Federa-

ción, pero con obligación de suplir la deficiencia de las quejas, de cam-

peslnos y obreros, burócratas, en una palabra trabajadores. 

"Estas coodiciooes, muestran claramente la coovivencia 

entre -ta Coostituclál Polttlca y la Constitución Social y en el conflicto de 

Leyes y do resoluciones de estos poderes deberá reinar, en el campo de 

las relaciones laborales, el estatuto que más favorezca al trabajador, ya 

sea que lo aplique la autoridad pol.nica en ejercicio de sus fWlclones so-

ciales o la autoridad social en ese mismo ejercicio" (44). 

Siguiendo el criterio del Maestro Trueba Urblna, sólo nos 

resta sef\alar que el dominio pol.nico del Estado Social, será posible cuan. 

do la clase trabajadora se decida a pooerle fin al régimen de explotación 

del hombre por el hombre y surja una nueva aurora en el Estado mexicano 

del porvenir: el Estado socialista, pcxque el Estado de derecho social es 

transitorio. 

(44) Trueba Urbina A. Op. Cit. P, 59 
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e) COMENTARIOS A LAS INTERPRETACIONES TURISPRUDENCIALES DE LA 
LEY REGLAMENTARIA DEL ARTICULO 123. 

En relación a nuostro presente inciso, podemos decir que 

generalmente las costwnbres en los centros de trabajo y en la vida social 

influyeron para crear nonnas en las relaciones laborales, as! como princi-

pios que aplican las autoridades pl1bllcas en el ejercicio de sus funciones 

sociales, para conservar el orden Jurídico en las relaciones de produccióp 

especialmente y en todas las actividades laborales en las que el Estado 

tiene el deber de intervenir para vigilar el fiel cumplimimo de dichasºº!. 

tumbres, como fuentes administrativas del trabajo. 

La Jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia también 

es fuente de derecho administrativo del trabajo. 

Sea cual fuere la ley o norma, inclusive la Constitución, 

siempre deberá aplicarse la que tutele mejor o reivindique mejor los dere-

chos del trabajador, en coordinación con la regla de interpretación con-

signada en el artículo 18 de la Ley Federal del Trabajo, que a la letra 

dice: 

~ la intorpretaciál de las normas de trabajo se tomarán 

en consideración sus finalidades sel\aladas en los art!culos 2o. y 3o, 

En <".aso de duda prevalecerá la interpretación más favorable al trabaja-

dar .. (45). 

(45) Trueba. Urbina A. y Trueba Barrera J. Nueva Ley Federal del Trabajo. 
Reformada. Ed. Pomli!. México, 1975, Págs. 25 y 26. 



En consecuencia, la 1nterpretaciál del derecho proleta-

rio a través de los estatutos o reglamentos de las organizacl.ones sindica-

les obreras, con la orientación social, fomentará el desarrollo progresivo 

del proletariado para su reivtndlcaci6n de la incultura y el advenimiento de 

la revolución social. 

d) LA Tt:ORIA INTEGRAL 

Nos dice el Maestro Trueba Urblna, en relación a ta Tao-

ría Integral, que al contemplar la Constituclál de 1917 se ocntempló un 

código dividido en dos partes, no sólo distintas, sino antagónicas: que 

era el choque de dos ldeoloqías, textos con destinos diferentes, que des-

de entonces advirtió que frente al derecho pllbllco y al derecho privado se 

levantaba un derecho nuevo para regir en favor de los campesinosy de los 

obreros, nacía un derecho sedal para una clase explotada, indepmcUente-

mente del resto de la sociedad: era un derecho social nuevo, distinto del 

derecho que os llamado producto social y para la sociedad; en otros ténni-

nos, frente a los clásicos derechos de libertad, debidamente protegidos 

en el orden político, primera parte de la Constitución se estructuraron nu..! 

vos derechos restrictivos de aquellas libertades, derechos "intocables• 

como el de la propiedad, en tanto que en la otra parte se conslqnaban de-

reohos exclusivos para los campesinos y los obreros; as! surgieron, frente 

a las garantías individuales, las garantías sociales. 

(46) Trueba Urbina A. Nuevo Derecho Administrativo del Trabajo. 
Ed, Pomla. México 1973. T.I. Pág. 63 y ss. 
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Veamos algunas ideas de lo que es y como debe entende.r 

se el Derecho Social: 

Encootramos primeramente que el sociólogo del Derecho 

Georges Gurvitch, al enunciar su teoña de las fonnas sociales (47) se 

refiere a las relaciones de sociabilidad por lnterdopendencia, que se pro-

ducen entre sujetos que so miran como independientes entre s! y que se 

basan en la descaiflanza: presupooen partes separadas, cuyos derechos 

chocan y se limitan mutuamente, por lo que exigen reglas Jurídicas de de-

ll.mitación y de soluci6n de conflictos. En oposición a esas relaciones 

de interdependencia sitúa a las relaolooes de sociabilidad por lnterpene-

traciOn, que se producen entre los miembros de la sociedad vinculados en. 

tro sr y so basan en la confianza, en la ayuda mutua y en la cooperación¡ 

presuponen seres humano próximos entre s!, dispuestos a una tarea cb-

mún, cuyos derechos y obligaciones se lnterpere tran y forman un todo, 

por lo que exigen reglas Jurídicas basadas en la solidaridad, Al Derecho 

que rige las relacicnes de la primera clase lo lll.lma Gurvitch Derecho 

Individual, y al que rige la segunda, Derecho Social. Es cierto que este 

autor piensa que el Derecho Social se fonna al márgen del Estado, como 

un producto espootáneo de la vida social. Pero la legislación m4s 

(47) Gurvltch Georc¡es. La Idea de Derecho Social, citado pCI' Leqaz y 
Lacambra Luis. Páqs. 462-469 Filosofía del Derecho, Bosch. 2a. 
Ed. 1961. 
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reciente debe convencemos de que el legislador de nuestros pa!ses a dic­

tado ya numerosas leyes que no caben en la clasificacioo Derecho Pl1bli­

co-Derecho Privado y que claramente corresponden a lo que ya se ha es­

bozado como un derecho social. 

Pensemos, por ejemplo, en el Derecho Sindical ¿Podemos 

incluirlo dentro del Derecho Privado siendo qw el sindicato cuenta con 

atribuolones que le penniten imponer sobre la voluntad de sus miembros 

materias tan importantes como una huelga o un contrato colectivo? y algo 

semejante podemos decir del Derecho del Trabajo, y del Derecho de sequ­

ridad social, del derecho ecooómico, de la legislación sobre organizacio­

nes comunitarias de base (juntas de vecinos, etc.), no es posible tener­

los por partes del Derecho Privado, ni tampoco del Derecho Público. 

En raz 6n de lo anterior fué cano apareció el Derecho So-

ctal. 

Visto lo antelior, pasamos a ver aún cuando someramente 

lo referente a la Teoría Integral del Derecho del Trabajo: 

Nos dice el Maestro Trueba Urbina que: os W'la teort'a nue­

va que elaboró al descubrir el origen y fonnaclón del artrculo 123 de la 

Constitución Mexicana de 1917, así como su contenido ideológico marxl! 

ta y que fWlda, porque resulta incompleto. el Diario de los Debates para 

formarse Wl concepto exacto del Derecho creado en el art!culo 123, pues 

en él sólo se consignan los discursos que lo orlginartl\ en las seslales 
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del 26 al 29 de diciembre de 1916 en las correspondientes al 13 de enero 

de 1917, en que se presentó el proyecto de bases de trabajo y previsión 

social y en la de 23 del mes y óltimo af'lo mencionados, en que fueron dic­

taminados, discutidos y aprobados los textos, incluyéndolos en un pre­

cepto cuyo numeral ya eg célebre: Altrculo 123. Pero ningún Jurista ni 

tratadista mexicano pudo llenar el hueco comprendido entre el 28 de di­

ciembre de 1916 y el 13 de enero de 1917, lapso en que fueron elaborados 

los textos proyectados en el Palacio Episcopal del a Ciudad ·de Querétaro, 

bajo la presidencia fáctica del Ing. Pastor Roua1.x 1 hasta su aprobación 

en la sección de 23 de enero, lo cual motivó que se ignoraran muchos con, 

ceptos que tuvieron la fortuna de conocer mediante tradición oral algunos 

constituyentes que participaron en su fonnaclón y que complementan el 

Dlarlo de los Debates, para tener as! una concepción de la naturaleza re­

volucionarla de las normas que Integran los preceptos constitutivos del 

DERECHO MEXICANO DEL TRABAJO que nación para México y para el mwido 

en la gran Asamblea Legislati"a de la Revolución Mexicana en la Ciudad 

de Querétaro. 

El conocimiento del sentido social del proyecto a través de 

· documentos e Informaciones de los diputados constituyente!:, nos ha per­

mitido elaborar una teor!a auténtica y verdadera del artículo 123, pues a 

lo largo de más de cincuenta anos ha permanecido cubierto por una costra 

jurídica burguesa que 1inpid16 que se conociera la verdad de su ideología 
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y cmtenido. 

"El hueco a que nos hemos referido, entre el 28 de diciem ... 

bre de 1916 y 13 de onero de 1917, lo tapamos con la dialéctica de los 

propios constituyentes de 1917 y que rec01lmos en las informaciones de 

los mismos, de donde se dertva el sentido revolucionario del precepto" 

(48). 

En consecuencia, nuestra Teor!a lntegTal del Derecho del 

Trabajo comprueba a la luz de la ciencia social nueva, que el Derecho 

del Trabajo contenido en el artículo 123 es una noona exclus1va 1 protec· 

tora y reivindicatoria de los trabajadores y de la clase obrera, que su con. 

tenido es eminentemente social, por cuanto que rompe y se coloca por en-

cima de las normas de Derecho Público, de la propia Constitución y por-

que el trabajo, que es objeto de protección y tutela, no es sólo el que 

se realiza en el campo de la producción económica, sino en cualquier 

actividad labocal, pues comprende del obrero al funcionario, del trabaja-

dor material al trabajador intelectual y autónomo: tal es la grandiosidad 

del Derecho Mexicano del trabajo (49) • 

Nuestra Teorfa Integral, también ccnstituye una fuerza diA 

lécUca para la transfoma c16n del Estado burgués en la administración -

(48) Trueba Urbina. A. Op. Cit. pp. 65 y ts 

(49) Ma}•orga Trejo Francisco. La Teoría Integral dAl Derecho del Traba­
jo en el Estado Político, Tesis Profesional. Facultad de nerecho. 
UNAM. Pác¡s. 83 y 84.. México, 1976. 
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p\lbllca, pues los enoa.roados de ésta podrán realizar en la ctlspide de la 

plrdmide Jurídica social el destino de los textos Constituciooales y lo-

grar la protección y redención de los trabaf adores no mediante exproptacig 

nes aisladas de blt"nes de la produoc16n, sino mediante el cambio estruc-

tural definiUvo que imponen las normas del artículo 123, y que recoge la 

Teoña Integral como fuerza dialéctica para la transformación del Estado 

moderno polrtico-social en un auténtico Estado socialista. El Derecho M.Q. 

demo político social es transitorio, y as! debe entenderlo el poder pol!U-

co, porque es absurda la conservación del capitalismo exaltado por el lm-

periallsmo, de manera que el Estado moderno en las danocracias burgue-

sas transformadas en democracias ¡;opulanis, se convertlrd en un Estado 

socialista de acuerdo con las peculiaridades propias de nuestro pa!s. 

As!mismo, la Teorfa Inteqral del Derecho del Trabajo lnflu-

ye de tal manera en la Administración Pl1blica p¡lra qae esta pueda realizar 

de an1.ba para abajo el cambio cu las estructuras y superestructuras (SO). 

(50) Mayorga TreJo Franoieco. Op. Cit. Págs. 88 y 89 
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CAPITULO V 

LAS METAS NO ALCANZADAS POR LA REVOLUCION MEXICANA 

La Revolución Mexicana ha sido definida como una revolu-

c10n democr6tico-llberal, agraria, popular y antimpcrialista. Son los ~ 

tremos en que est.1n de acuerdo casi todos los escritores que han trata-

do la Revolución Mexicana. Algunos marxistas mexicanos y los hist:Orta-

dores soviéticos aqrogan, adem<1 s, que la Revolución fué "burguesa" 

(calificativo que pospooen a la exprostoo "dcmoorátlca •). Estos autores 

rusos consideran que la revolución fué democrático-burquosa, porque 

tuvo como obfeth•o y como resultado fundamental la destrucción de un 

orden feudal y la implantación de Wl régimen capitalista en México: otros 

estudiosos sostienen que la revolución no fué burt¡uesa sino pcpular: asf 

el maestro den Tesus Silva Herzoq, afirma que fue una "lucha de clases, 

lucha del proletariado de las ciudades y de los campos contra la burgue-

s!a y el clero" (51). También se suele decir que fue una Revolución de-

mocráUco-Uberal, en cuanto se planteó como W1 movimiento que persa-

gu!a la destrucción de la dictadura porfirista y la implantación de un ré-

gimen paU'ttco que ganmtbara, a traws del derecho las libertades oiuda-

danas, la participación efectiva del pueblo fil la deslgnacf.dn de sus 

c¡obemantes. Se dice que fue agraria y popular, pues apelaba de modo 

(51) Silva Herzoq Jeslls. México a 50 an.os de su Revoluoidn Ed. Sobfe­
Uro de Cuadernos Americanos, México 1963. Vol~ CXXXII.Pdqs.13 y 
14. . 
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esencial a la movilización del pueblo para la lucha contra el orden esta-

blecido y recoq!a en sus banderas las demandas que reclamaba la con<!!, 

c16n de total sometimiento del pueblo trabajadcw: en el campo y oo la cl_I! 

dad. y fue antimperlallsta, pues la dictadura cifraba el desarrollo ma-

terlal del pa!s en la entrega de sus recursos naturales al capital extran-

jero, y la revolución planteaba su rescate como exigencia necesaria e 

inmediata de su lucha contra la dictadura. 

Nosotros nos inclinamos pcw: la definición de la Revol.l:l 

clOn Mexicana que de acuerdo con el modelo conceptual de la teoría po-

UUca clásica, que distingue entre revolución pol.ftica y revolución so-

clal. La primera es aquella que está dirigida a destruir un poder pol!ti-

co que, como el feudal, se coofunde directamente con la propiedad ha-

clendo de ella una propiedad privilegiada. 

La propiedad, en este caso, tiene un ca~cter poUUco 

es decir, confiere a su Utular, con el simple hecho de ser propietario, 

un poder polt'tico exclusivo reconocido por el orden público existente, ya 

de hecho o ya de derecho. La revolución poli'tica se plantea la destruc-

ción de este orden público y la reforma de la propiedad, eliminando su 

esencia privilegiada y transfonnándola en propiedad simplemente privada. 

Al poder poU:Uco que se fundaba en la propiedad prlvilegidada sucede con 

esta revolución un poder pol!Uco separado de la propiedad; al slstema de 

privilegio sucede una igualación ideal y una liberación de vínculos de 
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de dependencia natural (esclavitud o servidwnbre de las personas, que 

el derecho sanciona y garantiza. Si una sociedad se define por sus rela-

clones de propiedad, es evidente, por lo dicho, que una revolucion pol!-

tica no implica Wla transfonnaciérl revolucionaria de las relaciooes de 

propiedad sino únicamente de reforma. Una revolución so~ial, no solo 

significa la destrucción del l'.lrden pol!Uco existente, sino además, la 

eliminación de la propiedad misma. Marx hixo notar desde edad ternpra• 

na que la revolución pol!tica comienza por abolir la propiedad y acaba 

por restaurarla; "El Estado como Estado anual. •••• la propiedad priva-

da; el hombre declara la propiedad privada como abolida de un modo po!f 

tico causado suprime el censo de la fortuna para el derecho de sufragio 

activo y pasivo •••. stn embargo, la anulación poUtica de la propiedad 

privada, no sólo no destruye la propiedad privada, sino que, lejos de 

ello, la presupone•• (52). 

En la teod'a polftlca clásica la revoluct6n poll't.ica se 

plasma en el ideario de la democracia, que cobra cuerpo en la igualación 

fonnal de los hombres en el pueblo de ciudadanos y reallzacién de este 

ideario coost1tuye el verdadero triunfo de la revolución política. 

El concepto de revoluc1ál popular es relativamente nu~ 

{52) Marx Carlos. La Cuest1ál Judía. C. Marx F. Engels. La Sagua 
da ramilla y otros escritos. Ed. GriJalbo, Mex:ico, 1959. Ap .. 
22 y 23. 
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voy va asociado a la aparición de los movimientos socialistas, que son 

preclsamento los que han desarrollado la teorfa de la revolución social. 

Su significado, se funda en un nuevo caicepto de pueblo, el de la clase 

trebaJadora. 

Desde este punto de vista, puede decirse que verdade­

ra revolución social no es ni puede ser más que una "revolución socialls-

La consecuencia de una revolución potrtlca lo sai las 

reformas sociales: la oaisecuencia de una revolución pocial, en cambio, 

lo es la destrucción radical de toda forma de propiedad privada sobre los 

medios de producción social. Ambas comienzan con la toma del pa:ter 

poU'tJ.co, pero mientras que la una se detiene aqUC, la otra empieza enton. 

ces a tener verdadera función transformadora. Una revolución popular, 

en su pleno s1qn1ficado, es una revolucu>n social, pues persigue la abo­

lición de las condiciones fundadas en la propiedad privada, que hacen 

posible la explotación de las clases trabajadoras (llamadas Justamente 

clases populares). Y, en fin, el concepto de una revoluciOn aqrarta no 

es m4s que un h!brldo pol!tlco, si se le toma en si, sin incidencia algu­

na en la teoria de la revolución, o bien, no es sino una parte programátl­

. ca de una revolución social (lo que la distingue, además, de una "refor-

ma agrariaº) . El término "revolución agraria" va ligado al movimiento 

de los naródnllcl (populistas) rusos, pero en especial a varios anarquis-
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tas que lo d lfundieroo por diferentes partes del mundo, entre otras México, 

lo han usado para calUicar a la Revolución Mexicana, tanto escritores cg 

mo extranjeros. 

Partiendo y tomando en c\ienta los cooceptos anotados 

arriba respecto a una interpretac\ón de la revolución, aunque somera nos 

podemos percatar que la Revolución Mexietma, en efeoto, tuvo como re-

sultado la refonna de la propiedad privada, principalmente en el campo, 

pero no su abolición. Como revolución popular y como revolucU.n aqra-

na, se podña aceptar, pero no su resultado, pues el movimiento annado 

de los campesinos fue liquidado durante la contienda. 

Para que la Revolucién Mexicana triunfare como revo-

lucien popular, era necesario que el movimiento campesino y el movlmten 

to obrero independientes se hubiesen impuesto como movlm.lentoa exclu-

sivos y dominar~<'"~. Y sucedió qua el primero fué derrotado y aniquilado 

militarmente, mientras que el sec¡Wldo fué l?Ubord.t.nado y utilizado en la 

lucha contra los campesinos y con posterioridad sometido o lntevrado d 

nuevo ré<,iisnen sod.41. 

Nuestro Revolución fuo hecha por las nasas populares 

pero fue promovida y dirigida por numerosos exponentes de las clases 

medlas rurales y urbanas, que acabaron inventando una nueva forma de 

revolución politica, urqtdos por la presión incontenible de las masas 
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populares. Querían una revoluciál poll\ica porque deseaban para México 

un desarrollo capitalista independiente, pero en el curso de la lucha revo-

lucionaria llegaron a comprender con la mayor claridad que la revolución 

no era obra de minorías ilustradas sino un verdadero movimiento de masas; 

si la revolución debía llevarse a cabo, ideal al que jamas renunciaron no 

habra más salida que encabezar ellos mismos los movimientos reivindica-

tivos de las masas, comprendiendo además que un planteamiEllto exolusi-

vamente polil:ico para los grandes problemas de México no pod!a saUsfa-

cer las exioencias de las clases m4s empobrecidas y explotadas del pafs. 

Pero la linea que se siguió respecto a las masas, su objetivo pl1.ncipal 

fue conjurar lo esencial de una revolución social, manipulando a las ola-

ses populares med!ai te la satisfacción de demandl\s limitadas, surgiendo 

con todo esto que el nuevo réqimen se fundara en un sistema de gobierno 

patemalista y autorlt.ario que se fue institucionalizando a través de los 

atioa. 

Creemos que la Revolución Mexicana y los gobiernos 

de ella emanados no han podido llevar al campo y a la ciudad, beneficios 

que se expresen en la elevación sustancial de los niveles de vida de las 

masas populares: en virtud de la cual, amplios mlcleos de población rural 

y urbana, padecen hambre. 

De las metas no alcanzadas por la Revoluciál Mexicana 

haremos mención a algunas de las más importantes y más lacerantes que 
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nuestro pueblo padece, después de 67 af'los de haber iniciado una revolg 

ción que deJ6 un saldo de un millón de muertos sobre nuestro suelo pa­

trio, padecemos altos índices de mortalidad infantil, pues de 2 millones 

de nit'l.os quo nacen al ano, mueren 400 mll antes de cumplir 4 af'los, 

siendo la causa principal del elevado número de muertes la desnutrictón 

y si queremos saber que tan atrasado está un pais, no hace falta mas 

que ver cual es su índice de mortalidad infanUl. 

La mortalidad infantil lo indica todo: coodiciones hi­

giénicas, alimentacUn, educaciá'i, vivienda, producción agr!cola, des­

anollo cultural, etc. Y en México ha aumentado en vez de disminuir: 

en 1960: 60 por millar, en 1975: 68, por millar. El hecho que tantos 

nU'ios mueran por desnutrición Jndica que en el pais hay dos casos que 

son características del subdesarrollo: pobreza e ii¡norancia; "los pue­

blos SCXl lo que comen". 

Otra meta no alcanzada consideramos que sea el anal­

fabeUsmo, que después de más de 60 af'los de revolución existen a lo 

largo y ancho del pa!s 23 millones de mexicanos que no saben leer ni e,! 

cribir o sea el 37%, de la población. De los millones de nitlos que ini­

cian la primaria, la mitad no llega al tercer af'lo y sólo un millon doscien. 

tos mil pasan a secundaria. Es ded r 8 y medio millones se quedan de 

sem1-enalfabet.as. Cada ai'io seis millones de ntf'los se quedan sin escu!_ 

la por falta de cupo. Y claro está¡ del fracaso educativo se derivan 
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otros males, que vienen a convertirse en otras metas no alcanzadas pa 

la Revolución, como son: alcoholismo, droqadicctón, prostitución, cri­

minalidad, machismo caciquismo, importamadrismo, fanatismo releqio­

so, etc. , que por la ignorancia en que está o tienen al pueblo, gran n.J! 

mero de ciudadanos siguen viviendo al margen del desarrollo, es decir, 

como si vivieran en otro México. 

La miseria del campesino, es otra meta no alean, 

zada de nuestra Revolución, pues ¿ corno hablar de éxitos aqrf'colas -­

cuando millones de campesinos carecen de tierra y tienen que emigrar -

para poder vivir ? • una Revolución que surge para combatir el latifun­

dismo, 67 af\os despues sique siendo wio de los problemas principales 

de nuestro agro. 

La ~lud p\lbUca, se puede considerar también -

un fracaso de la Revolución o lo que es lo mismo otra meta no alcanzada, 

ya que 3 O millones de mexicanos no reciben ningún tipo de asistencia -

médica. 

El problema habitacional es otra meta no alcan­

zada pues 16 millones de mexicanos no tienen vivienda decente: 

Lo m4s grave creemos que sea la desocupación, 

ya que existen en México 10 millones de desocupados. Mas alln, los -

ültimos datos sobre el drama de la desocupación nos dicen que a sólo -
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60 d!as de '1Ue anunció la ca!da del peso, la crisis ecooóm.ica se expresa 

fundamentalmente en esto: En dos meses la industrta mexicana ha fabri-

cado 600, 000 nuevos desempleados" (53). 

Estamos concientes de que lo que hemos anotado antes 

no son todas las motas no alcanzadas por la Revolucioo Mexicana, pero 

si creemos que a pesar de sus 67 anos nuestro país está lleno de desoc.Y, 

pados, analfabetas, desnutridos, descalzos, indios marginados, brace-

ros, fanáticos o ignorantes, tal parece que ahora tenemos más de todo: 

miseria, hambre, vicios y enfennedades; 

El alarde naciooallsta de los modernos constructores del 

progreso mex1cano1viene quedando en mera retórica de banquete oficial 

a medida que mayaes grupos de obreros, campesinos, empleados y est.Y, 

diantes descubren en los discursos y proyectos oficiales y oficiosos, una 

repeticim de troquel de expresiones que en el pasado aei\alaron clara-

mente el camino de la coostrucc16n naci.onal1pero que en el presente no 

son mas que la retahila verbal con que se pretende justificar la pennanen. 

cia del estado de miseria generalizado entre las masas, mientras unos 

cuantos gozan de todos , "los favores de la patria" (54). 

{53) Revista Proceso, serna nario de información y análisis No. 3, 20 de 
Noviembre de 1976. p.G. 

(54) Martínez Escamilla Ram6n. ta fuerza del Trabajo en el Capitalismo 
Mexicano, ensayo histórico ecooomico. P. 5. "Publlci<lad Editora" 
México, D.F. 1974 
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Pero a pesar de todo el trabaJador mexicano cuenta con 

una anna de llberac16n que es la Teorta Integral, en el ojerctcio de dei;~ 

chos revolucionarios. A lo que tan acertadamente nos dice el Maestro 

Alberto Truoba Urb1na, en lo que se refiere a la función de la Teor!a Int~ 

gral. 

" La Teor!a Integral es la fuerza dialéctica que hace con-

ciencia revolucionaria entre los trabajadores, para exigir sus derechos 

en las relaciones laborales, en los conflictos de trabajo o mediante el 

ejercicio del derecho a la revolución proletaria. Es menester, para los 

efectos del buen uso de esa fuerza dlalécUca, precisar el sentido de la 

Constitucion poUUca y de la Constitución social, aclarando desde luego 

que los derechos sociales del trabajo están catalogados dentro de la se-

gunda; por esto se Justifica el derecho a la revolución proletarta11 (SS). 

a) CORRIENTE DOCTRINARIA ACERCA DE LA REVOLUCION INCONCLUSA 

Referente a la .. Revolución inconclusa hay distintas oplnig 

nes, algunas dicen que dentro de las revoluciones lncooclusas en Améri-

ca Latina se encuentra la nuestra; mas sin embargo hay quienes no la 

consideran así ejemplo de ello el Maestro don Jeslis Silva Herzog, en su 

estudio sobre "La Revohc ion Mexicana es ya un Hecho Historlco", sos-

Uene que después de la era cardenlsta murió la Revolucloo calladamente 

{55) Trueba Urbina Alborto. Nuevo Derecho del Trabajo. P. 471. Ed. 
Pomia. México, D.F. 1975 
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sin que nadie lo advtrtiera o sin que nadie lo advierta todavfa • 

También Daniel Cos!o Villeoas, en 1964, compara la Rev,g 

lución Me cana con la sinfonía inconclusa de Shubert, coincidiendo con 

Orlando F4 s Bcrda, cuando éste se refiere posteriormente a la Revoluciál 

Mexicana, a la industrialización y a la dlfusrón tecnolOQica, al hombre 

industrial atemallsta y a la conversión de derecha; de la manera que 

sigue: 

"El caso de la Revolución Mexicana es una ilustración el! 

eno. Los terratenientes expropiados (que logramos mantener 

algún inte s en la tierra) acudieron a la industria como una inversión na-

tural, y al acedo as! mantuvieron una distancia social. Y lo lograron 

to de desvirtuar los fines más dtrevtdamente humanizantes del 

conflicto ep co de 1910. En la actualidad, esa privilegiada elite indus-

trlal, no só o en México sino en otros países, está tratando de llevar la 

industria a automociá'l, sin tomar en cuenta sus efectos sobre el dese,m 

nte, ampliando asr la distancia con las clases trabajadoras 

y creando e diciones más controlables para su unilateral dominio. Esto 

es parte de a tragedia moral de la revolución industrial de América Latt-

sido capaz de producir dinámicos y eficientes capitanes 

-aún coo sus actitudes paternalistas tradicionales-, pero 

hombres, qu por regla qeneral, son indiferentes a la suerte de sus tra-

baf adores y 1 bienestar de la masa de la población •. Los salarios perma-
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necen bajos mientras crecen las gananci.as, y no se crean mercados más 

arnplios y democraUcos de consumo. El hombre industrial, por lo tanto, 

ha fallado. Ha sido incapaz do adelantar la clase de transfonnac16n so-

cioeconómica total que sería mas productiva en la región. Más aun, es-

ta resultando ser lastre moral". 

Y en otra parte de su monograf!a,el mismo autor a9rega: 

.. En México, donde la revolución fue agraria, los ejidatarios se contenta-

ron con pequei'ias parcelas de cultivo, porque la Uerra todavía era para 

ellos el más alto valor social. No había muchas otras cosas que pudie-

nln desear y sus descendientes también han tenido la tendencia a aferra.r 

se a la tierra. El resultado ha sido la formación de un proletariado rural 

empobrecido. Es fácil ver cómo la actitud de esa gente ho sido intrt'nse-

ca.mente conservadora. Por eso también se entiende c6mo la Revolución 

Mexicana ha venido deteniendo el primer impulso revolucionario y frus-

trando su inicial promesa .. (56) 

Cuando decimos, que la Revolución Mexicana quedó J.ncon. 

clusa es porque no alcanzó la plenitud de los objetivos planteados para 

beneficio de las mayorías, es decir no se alcanzó un verdaderi desarrollo 

social, pues el poder quedó en manos de la burques!a \ln10'1 que salló 

beneficiada del desarrollo económico. 

(-56) Fals Borda Orlando. Las Revoluciooes inconclusas en América.I..ati­
na (1809-1909) 2a. Edición. Ed. Siglo XXI, 1970. PP. 62 y ss .. 
México, O .F. 
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"Para el caso es lo mismo: muerta o inconclusa la Revolu-

ai6n Mexicana, nabrd necesariamente que acelerar la revolución aqraria 

entreg6.ndole todas las tierras a los campesinos y proporcionándoles los 

medios de cultivo por parte del Estado burgués, obligado a resarcir en 

esta forma la responsabilidad que implica su identificación con los lati-

fundistas y propietarios en el pasad:>, sin exigirles devolución porque el 

otcr<¡amiento de créditos o maquinarias tan sólo implican una de tantas 

formas de reivindicación de los derechos del proletariado rural y urbano • 

Ahora bien, por lo que se refiere a la refonna obrera, el sistema de explg 

tación del hombre por el hombre se ha perfeccionado, por lo que no que-

dara otro remedio Que pooer en marcha la Revolución Mexicana pero alen-

tada por la revolución proletaria \lnica que podría realizar el desiderátum 

de la clase obrera• (57). 

Estamos de acuerdo con el Maestro Trueba Urbina en lo 

anotado anteriormente en virtud de que ia Revolución Mexicana dejó en 

las manos y en la cabeza de las masas una seguridad histórica inextingl!! 

ble en sus propias fuerzas, en sus propios métodos, en sus propios hom-

bres, en sus propios sentimientos profundos de solidaridad y fretemidad 

desa1Tollados, probados y afirma dos en la lucha, en el trabajo y en la 

vida cotidiana. Manteniéndose vivas, en la conciencia de las masas la 

posibilidad de conUnuarla • 

(57) Trueba Urbina Alberto. Nuevo Derecho del Trabajo. 
Ed. Porrea. P. 478. México, D.F. 1970 
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Nos ero entramos en la obra de Amold Toynbee, ta Econo-

m{a del Hemisferio Occidental, un concepto de Justicia social, cuando 

nos dice: "La experiencia ha demostrado ya que la justicia social no PU! 

de progresar mucho sl no está acompat'tada de un aumento de la producti-

viciad económica; y nos sigue diciendo más adelante: "Claro está que P.2 

demos fracasar en nuestro intento de lograr este equilibrio, y entonces 

la pena será la bancarrota económica, como ocurre actualmente en BoU-

vta, o la injusticia social, como se dá actualmente en México" (58). 

Nosotros interpretamos lo anotado ariba como resultado de 

una revolución inconclusa, ya que, falta lo esencial, es decir, la jusU-

cia social. 

11Pero las masas mexicanas no deben tener dudas ni miste-

rios, respecto a la revolución inconclusa gracias a que ésta se tendrá que 

llevar a sus fines más altos como conse~uancia de la conciencia que la 

Teor:!a Integral ostá formando en la Juventud estudiosa y entre los trabaja~ 

dores, así como en la Juventud obrera cuya virginidad de pensamiento y 

acción ameritan el uso de ideales puros de carácter social para su efeot1· 

va fecundación; porque as! la Teoría se convierte en una fuerza material 

en cuanto llega a las masas. Est.as masas que están constituidas por 

(58) Toynbee Amold. La Economía del Hemisferio Occidental. 
Ed. La Torre, Universidad de Puerto Rico. 1963. P6.g. 31 y SS 
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oampesinos, obreros, j omaleros, empleados, domésticos, artesanos y 

por todo aquél que presto un servicio a otro, fonnan la clase obrera: 

única con derecho a la revolución proletaria 11 (59). Verdadera revolución 

que realiza cambios estructurales y no se queda en un simple sistema re-

fonnista. Cuando esto sea, nuestra revolución inconclusa quedará para 

pieza de museo, demostrando con esto que el capitalismo no logró derro-

tara las masas arrebatándoles sus conquistas revolucionarias fundamen-

tales apoyadas en la legislación social de la Revolución Me>d.c111a. 

b) REFORMA SOCIAL Y. POUTICA NO LOGRADA 

Las refonnas sociales habían sido la orientación de la Re-

vol\lción ante toda esa giqantesca movilización de las masas trabajadoras, 

W1 movimtento que, sin renunciar a los principios de la sociedad indivi-

dualista, se había propuesto del modo más claro la conquista del poder 

con el apoyo de los trabajadores. El programa de reformas sociales había 

sido la palanca que había impulsado esa movillazación y que había procu­

rado, a través de ella, .La toma def poder. 

El sistema de ref onnas adoptado por los revolucionarlos 

wia vez que llegaron al poder, no fue más que para ejercer su control so­

bre las clases populares1 manipulando a éstas mediante la saUsfacoi6n de 

demandas limitadas limitadas, bajo el sistema de un gobierno patemalls-

ta. 

(59) TNeba Urblna Alberto. Npevo Derecho del Trabajo. Pág. 471 
Ed. Pom1a. México, D. , 1975 

r 
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Se dice que surge un 9oblerno qua se funda para resolver 

sus problemas de tipo social en las refonnas , y no en actuaciones de 

tipo revolucionario, porque tomar la línea revolucionaria, o total, que es 

alterar los fundamentos estructurales de la sociedad. Siem{l"o implica la 

ascenci6n de una nueva clase al poder, realizando y stmbollzando el ro,m 

pimiento dr6.st1co con la sociedad tradicional. La ruptura refonnista co­

mo la adoptada por el Estado surqtdo de nuestra revolución, OCWTe cuan­

do se alteran solamente ciertos marcos institucionales, sin modificación 

estructural b4s1ca alquna. 

La pol.!tica de masas que había surgido en el movimiento 

armado, se hab!a paralizado después de conclu!da la lucha, e inclusive 

hasta las pequei'tas reformas que les concedían a los trabajadores se en­

centraban paralizadas o con muy poca movilidad, as! sabemos que la re­

forma aqrarta, particulannente, se había convertido en un simple instru­

mento de manipulación de las masas campesinas, mediante limitados re­

portes a<¡rartos, muchas veces sólo de terrenos nacionales, que de nin­

gun modo habían contribuido a transfonnar las relacionas de propiedad 

en contra de las cuales se hab!a llevado a cabo el movimiento revolucio­

nario. 

tA Revolución también hab!a precanizado la defensa de 

los trabajadores urbanos y los hab!a establecido como garantías pol!'ticas 

en el artículo 123 de la Constitución; se trataba de hacer llegar los bene-
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fidos del progreso económico a la gran masa de mexicanos que vivían en 

las ciudades, no sólo por razones de orden m.ornl y político, que también 

eran fundamentales, sino que adomds para asegurar, mediante la amplia-

d6n del ccnsumo popular, el futuro desa1TOllo industrial de Mbico. De 

cualquier fonna, las garantías Ca'lS tituctonales para el trabajo y la post-

JXUdad de un mejoramiento gradual de su situación material fueron sufi-

cientes para impulsar y mantener la adhesión de los trabajadores al me -

vo régtmen. Los gobernantes se empezaron a dar cuenta que el pueblo 

se confonnaba con muy poco, y as! los integrantes del nuevo poder apre!!, 

dieron a dar el centavo para quedarse ellos coo el peso. Tan es as! que 

El Nacional Revoluciooarto, en uno de sus primeros ntuneros como 6rgano 

del Partido Nacional Revolucionario, inscribía el siguiente epígrafe en 

su pdgina editorial: "El pueblo tiene vientre y ojos miopes; si te ama, 

piigale con algo de pan y coo algo de 11.1z" (60). Durante muchos alios 

ese fue el típico modo como la mayoría de los revoluciooarios viel'Cll los 

problemas pol!ticos de México. 

Se dec!a por aquel entonces en declarndones oficiales en 

dalde se daba por cmclu!d4 la reforma agraria. Las luchas de los campe-

sinos por la tierra siguieron d4ndose, muchas veces en forma violenta, 

aunque a nivel regional. Pero también los trabajadores asalariados 

(60) El Nacional Revolucionarlo. 2 de Junio de 1929 • 
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entraron a la lucha que por reclamaciones obreras contra despidos o 

reajustes, los ocnfiictos de trabajo aumentaron de modo extraordinario 

de un al'io: en 1929 hubo 12405 de tales coofllctos; en 1930 fueron 20702, 

para aumentar a 2908? en 1931 y alcanzar la cura de 36781 en 1932. 

Todo esto no era mds que el resultado de reformas medio-

eres y el abandono en que los revolucionarica tenían a las masas. La 

po U'Uca no lograda en todo esto con respecto a las masas se deja ver en 

la inconformidad que tanto obreros como campesinos hacían sentir median 

te movimientos, que ni siquiera las organizaciones laborales oficialistas 

pudieran escapar a las continuas y crecientes agitaciones de los trabaja-

dores. Por esta época afectaba también a nuestro país la crisis económi-

ca de 1929, por lo que muchos dirigentes revoluclonarios coosideraban 

que loa problemas laborales en el fondo no enm sino resultados pasajeros 

de lll crisis, entre estos que pensaban as! se encontraba el General 

Calles. 

En el mes de Junio de 1930, cuando la crisis estaba ya 

desatada con toda su furia, Calles declaraba, segiln se aflrma " a Wl oru ... 

po de amic¡os 11 "si queremos ser sinceros tendremos que confesar como 

hijos de la Revolución, que el a91Urismo, tal como lo hemos comprendido 

y practicado hasta el momento presente, es un fracaso (61). 

(61) El Universal. 23 de funio de 1930 
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Para el no radicaba la felicidad de los campesinos en el 

pedazo de tierra que se les diera sino que además de éste necesitaban 

los elementos necesarios para cultivarlo. Pues dec!a que esos repartos 

daban origen a la holgazaneña: consideraba que si el ejido era un fraca-

so no habCa porque conservarlo. Todo esto nos demuestra una polruca no 

loi;imda por parte de los gobiernos de la Revolución. 

También respecto a las clases trabajadoras el General 

Calles por sus declaraciones daba a entender una pal.ruca no lograda re,!!. 

pecto a los obreros cuando decía: "Los obreros necesitan de las leccio-

nea de la experiencia. Es necesario que choquen entre sr. Sl antes se 

pretendiera unificarlos, seña imlUl. El sólo convencimiento les parece 

a veces resistencia y no orientación porque el sentido de la realidad sólo 

se adquiere con la experiencia propia. Por eso considero necesario que 

los obreros prueben la ruda práctica, lo que es asequible y lo que es 

utópico e inconveniente. Es lltil que los obreros choquen entre sr. De 

all! resultará en breve tiempo una fecWlda lección: la de que nada es 

posibla sin la unificación de las masas". "Estoy ccn vencido -agregaba, 

•siempre en referencia a los obreros- de que en cada hombre b codicia, 

el 99o!smo, soo irreductlbles( 62) . 

(62) lll General Calles sel'ialando rumbos, Cooversaciooes ccn el sel\or 
Diputado don Ezequiel Padilla. Imprenta de la Secretaría de Relacig 
nes Exteriores. México, 1933. P49s. 23 y 27 
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Todo el resultddo de una pol!Uca no lograda, trae .como 

consecuencia el deseo del General Calles de un enfrentamiento entre 

los obreros en lugar de llevar a cabo una pollUca de masas para su orga­

nización misma, que se lleva a cabo hasta su ollmax y en la época car­

denista. 

c) FINES NO ALCANZADOS Y PENSAMIENTOS CONTRAREVOLUCIONARIOS 

Los fines no alcanzados poc nuestra Revolución aparte de 

muchos otros consideramos que se encuentran resumidos en: la opulen­

cia de pocos, y la tndigencia de los m6s, que la brecha entre lo necesa­

rio y lo existente se agrande cada vez más, que las desigualdades entre 

la opulencia insultante de los pocos y la miseria casi bidfrana de gran­

des núcleos de población, se agudizan en fonna alannante. 

Siguiendo can los fines no alcant.ados, n:> s encontramos 

otro que es de mucho peso para una Revolucl&-1 de 67 anos cumplidos, 

como lo es: que en México, a pesar de su Revolución no ha podido alte­

rar ni drdstica, ni someramente la relación de dependencia exterior ni 

J.as formas internas de dom1nac16n, México es hoy un pais Capitalista: 

la revolución, por tanto, no ha hecho sino reallr.ar un designio que por 

ott-os medios se hab!a ya planteado, el porfirtsmc, con la particularidad 

de que sigue siendo un pa!s dependiente. Su desarrollo sigue siendo sub­

desarrollado, o para emplear una expresioo de Andre GWlder Frank, .. sigu\.. 
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siendo desl\rrollo del subdesarrollo, ubicada como estd en el mismo mar-

co exterior de dependencia" (63). 

La forma do dominación es polJlico-popullsta y obede-

ce a la promoción sostenida del capitaUsmo, es decir, a intereses clasi.! 

tas bien definidos. 

La s corrientes nacionalista que se han manifestado 

en el pasado y en el presente1no pretenden la '"ruptura total• con la poten. 

oia o potencias dominantes en el sistema capitallsta1n.l el abandono del 

capitalismo en el interior. Al no plantearse la ruptura total con el impe-

riaUsmo, no se trata de Wl "verdadero nacionalismo" sino de un nuevo 

proyecto de dependencia. En el terreno económico el nacionalismo de la 

Revoluciá'l Mexicana precoo.izab4 dnicamente como proqrama poUt.lco, el 

rescate de las riquezas naturales, en primer lugar el petr61eo, y su adJu-

dicacidn al Estado, lo cual depend!a por supuesto de que 'ste se convir­

tiera en un Estado capaz de diriQir el desarrollo de M6xico. Fuera de esto 

se veía coo la mayor tranquilidad el que en otros renglones el capital ex-

tranjero pudiera inundar la eccnom!a mexicana sin pensar que ello impU­

car!a 2rde o temprano, el total soJuzc.¡amiento del pa!s" (64). 

(63) Gunder Franlt Andre. America Lattna:Subdesam>llo o Revolución 
Ed. Era. México, 1973. 

(64) C.órdova Amaldo. Las Refonnas Sociales y la Teenocntizad.ón del 
Estado Mexicano. En Revista de Ciencia Polftica. Octubre-Dlcim­
bre de 1972 • Mbico. P49. 72 
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Para que el naciooallamo sea eficaz polrtica de libe-

ración, ha exigido en todo momento que se le plasme en un movimiento 

revolucionario que conduzca a una efecúva ruptura de los v!nculoa de 

dependencia que ligan al pa!s sometido a la potencia dominante. Por lo 

tanto, y al no ser asr nuestro nacionalismo, entendemos otro de los fines 

no alcanzados. 

Metas no alcanzadas por nuestra Revolución son mu-

chas pero basten las mencionadas, pues creemos que son fundamentales, 

debido a que la dependencia nos ha llevado a una economía de subdesa-

rrollo de la cual no saldremos mientras tenr;¡amos que vivir un n~cionalis-

mo que no rompa de una vez por todas con el centro de poder que nos ex-

plota. 

Con respecto a los pensamientos contrarevoluciona-

rios que han campeado a través de 67 ai'ios de révolucl6n, son muchos y 

ser!a pesado tratarlos de llstar, y más o menos ha'ber un análisis de 

ellos: estos se han dado y se dan tanto dentro del sector público, como 

. del privado, debido a que la sola palabra revolución les Qá miedo. Vea-

mos cuando surge ~sta contrarevoluc16n de pensamiento y obra. A partir 

de 1940, nos vamos encontrando con que ya la :.;>olruca de masas emple_! 

da por el Cardenismo ya no iba a operar1como tampoco se harían planes 

sexenalen, no St} hablaría ya de la lucha de clases, la Revolución Mexi-

cana deja de ser transfonnadora del statu para convertirse en su celosa 
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defensi)ra. Es as! como Avila Camacho imprime un cambio graduai en la 

orientación de la acción del gobierno meXicano. Durante su régimen se 

inicia un proceso en el que se pone coto a las tendencias populistas que 

alcanzaren su cllmax en el gobierno de Lázaro Cárdenas y que, obviamen. 

te, era obligado que parecieran peligrosas a un "Presidente Caballero", 

La pol!tica seguida por Avila Camacho fué definida 

por Narciso Bassols como la "Polruca del Apaciguamiento". Apacigua­

miento en todos los ordenes, en sus relaciones coo el clero, con los em. 

presartos primados, extremó la proteccioo a la peq.¡ ena propiedad, el re­

parto agrario se redufo notablemente, se frena la fonnación de ejidos, 

etc. 

As! don Miguel Alemán, recibe un país en plena ewo­

ria capitalista. Este fomenta la inversión privada, concede rebaJas y 

exenciones de impuestos, da subsidios, ellminación de restricciones del 

crédito privado, promocioo y otorgamiento de préstamos oficialas, aurnen, 

to de aranceles; las organizaciones obreras por medio de sus lideres se 

habf(in entregado de lleno en los brazos del gobierno y los salarios se 

mantenían semiconqelados. En materia agraria el enfoque ya no es repar­

tir tierras, fortalecer el ejido e intentar avanzar en la colectivización, 

sino fortalecer la pequei'ia propiedad y reducir el reparto mínimo. Refa-­

ma el artículo 27 Constitucional, introduce el derecho de amparo como 

medida de defensa de los agricultcres. 
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Al lleqar Ruiz Cort!nes, la situación es difícil, tiene 

que restringir el qasto pó.blico, se devallla la moneda, quedando a $12.50 

por dólar. 

As! y cat poco nos damos cuenta a partir de cuando 

surge el pensamiento contrarevolucionario. 

d) INICIATIVA Y FORMA DE LOGRARLA 

Para alcanzar los fines que la Revolución en un mo­

mento dado se planteó, se debe tomar como lniclaUva para su logro la 

"Plimeac16n Ecoo.ómlca ". Pero ya no como recetas salvadoras, que no U,! 

nen ninqlln resultado; y aunque la planificación slque inquietando a los 

c¡rupos qobemantes y no obstante la insistencia en la necesidad de plani­

ficar, rara vez se discute pllbllcamente lo que realmente siqnifica esta 

actividad, ni las condiciones que exige para ser un instrumento eficaz en 

el desarrollo económico del pa!s. Por ejemplo, es comlln escuchar de la­

bios de los sel'lores que dirigen nuestro país declaraciones que afinnan 

que se planWca cuando se elabora un programa sectorial aislado o cuando 

se emprende un programa para el desarrollo de una reglón particular del 

pafs: La Comisión del R!o Balsas, la Comisión de las Zonas Aridas, el 

Plan Huicot, la Comis16n de Malpaso, etc. Incluso se dice que se plani­

fica cuando se prepara un plan educativo o se presenta un progroma para 

la consttucción de carreteras o de vías ferreas. 

Tal afinnación es a todas luces falsa. tos programas 
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parciales sólo tienen verdadero stqniflcado en países donde se han 1.m·· 

plantado sistemas de planificacioo nacional. En ellos, los planes sec-

torlales o regicnales son una parta detallada del plan general y, en cCl'l-

secuencl.a, su contenido y las metas que establecen guardan coherencia 

coo los objetivos establecidos para la economía en su conjunto. 

Pero no es ese el caso de un pa!s como el nuestro. 

Nuestros pro;Jramas parciales no est.tn relacionados con un plan nacio-

nalt y muchas veces ni stquiet'll son coooruentes con la poll\ica eccn6-

mJ.ca del gobisno. 

El "bombardeo• masivo e indiscrtminado de los t6rmi-

nos planJflcac16n, plan o planificar es ya tan nutrido que periódicamente 

ciertos grupos de ingenieros o arquitectos (de esos que com:> dijo alguna 

vez un economista, confunden los planes con los planos), se re\1.nen en 

alqún hotel de lujo a discutir acerca de la planificación •• .' de las calles 

de la ciudad. tatos extremos pueden ser grotescos pero no lnexpllca-

bles. En realidad, desde hace varios afios en c~ulos académicos y go-

bemantes se ha desatado una amplia campana tendiente a desvirtuar el 

verdadero siqnif!oado de la planificaci&l ecooómica nacicnal. Ast, Ro-

bbins afinna que "la planeaci&l en el sentido de una elecciál deliberada · 

existe en todos los actos de un 001presario en una economía de libre 

cambio• (65). 

(65) Citado pc:r Alonso Aguilem Monteverde: Apuntes de Teoría y T6cni­
ca de la Planificación. E.N.E. versi6n mimeQ9t4f1ca. México 1966. 
P.151 
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Bajo tales supuestos, la planillcactón queda coover-

tida en una simple técnica al alcance de cualquter pa!s, empresa o indi-

viduo. 

Consideramos que es la sociedad en su caijtmto la 

que, en función de objetivos y prioridades fijados por ella misma, deci-

de y detennina de antemano el ritmo y la orientación del desatTollo glo-

bal del país. As! tomando en cuenta esta necesidad social se podrd ter-

minar con los males que hemos venido carqando a través del tiempo como 

son: la anarquía de la producción, la división de 1a sociedad en clases 

antagónicas, las crisis económicas y el despUfatTO de recursos. 

Stalin define el carácter de los planes soviéticos 

cuando dice que son "no planes de pronósticos, sino planes directivos 

obligatorios para los organismos de dirección, los cuales determinan el 

rumbo del desarrollo en el futuro en todo el país·• (66) 

La idea de planificar la actividad económica surge en 

Mé>d.co por el ai'io de 1930, pues dura.nte el gobierno de Pascual Ortiz 

Rubio, se expide una Ley General de Planea.ci6n en la que se habla de 

1a necesidad de realizar un inventario de recursos del pa!s a fin de poder 

coord.tnar el desanollo nacional (67). 

(65) Citado por Alonso Aguilera Monteverde: Apuntes de Teorta y Tácnica 
dé la Planificación. E.N.E. versión mimeogri1fica.M~co 1966.P.151 

(66) Citado por S .G. Stru.milin: La Planificación en la URSS. Publicacio­
nes ecónómicas. La Habana, 1964. P. 37. 

(67) Diario Oficial del 12 de julio de 1930. 
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Pero nada se naco por llevarla adelante. 

S1n auda el primer intento serio de proqramar las ac-

t1v1dades de los 9obiemos posrevoluctonarios se dá en 1934, al elaba-a.t. 

se el Primor Plan Sexenal. Cuando éste es elabc:rado, la situación eco-

nómica del pa!s es realmente dlf!cil. Por un lado los efectos de l.a de"" 

pres16n de 1929 - 1933, se dejan sentir con todo rigor. En el período 

1929-1932 el producto interno bruto descendió en un 5 .6% (68). 

Por a otro, existe Wl cllma de ftustraclát en los ~ 

pos populares, que sienten que los problemas por los que se lanzaron a 

la lucha annada no han sldo resueltos. Durante el •maximato" la labor 

de los gobiernos se orienta a la realizaciál de cambios inetituclonales 

que modifican el papel del Estado en la viea econ6rnica, pero no altetan 

las cmdiciones materiales que qeneran 111 pobreza. Si bien co."l el triun· 

fo de la Revolución los grupos populares logran que algunas de sus de-

mandas se recojan y plasmen en la Canstituci6n de 1917, en la práctica 

sus condiciones de vida siguen siendo las mismas. 

Para terminar en nuestro país de una vez por todas 

con el atraso y la descanpensac1ón social en que vivimos se requiere 

la reallzacltn de cambios estructurales y la ruptura de la dependencia, 

(68} Sol!s Leopoldo. La Realidad Económica Mexicana. Retrovis:l6n 
y Perspectivas. Ed. Slglo XXI. México 1970. P6.q. 98. 
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como única alternativa verdadera para lograr el desarrollo de las fuerzas 

productivas, eliminar la existencia de zonas marginales, distribuir equi-

tativamente el 1ngreso e implantar una planificación " de a deveras". 

Este cambio estructural -cambio en la base de la organi-

zac16n económica social- es la única garant!a de ,que la plan1ficac16n 

ecoo6n11oa se transforme en un verdadero instrumento para el desarrollo 

acelerado de nuestra patria y la satisfacción de las necesidades de toda 

la sociedad, y no quede convertida, como cuando se la usa en el marco 

del statu quo, en un medio lujoso, para ''raoionalizar" la dependencia, 

el despilfarro y la explotación de los que producen con su traba Jo la rtqu,!! 

ut nacional. 

Dentro de la estructura pol!tioa actual no existen defini-

tivamente condlclooes apropiadas para la realización de transfonnaoiones 

1.mportantes. Como afirma Alonso Aguilar M.: "Mn en México en donde 

el fort.aleolmiento de la burgues!a estuvo ligada a lo larqo de varias d~,g,a. 

das a Wl proceso revolucionarlo, la clase dominante s6lo tiende a acep.-

tar •y alln esos casos con frecuencia o a regaf\adientas- los cambios 

estructurales ya realizados, los que hizo posible la Revolución Mexicana, 

más no lo que en estos momentos serían imprescindibles para acelerar el 

i desarrollo independiente" (69). 
~ 
~ 
~ 
# 
1. 

~ (69) Alonso Aquilar M.: Teor!a PoUUca del Desarrollo LaUnoameridano. 
¡1 UNAM. México, 1967. Páq. 292 
~ 
" :~") 
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Por lo tanto, consideramos que para Wl Estado democrdtl-

cola v!a del desarrollo nacional no puede cifrarse exclusivamente en la 

visión fragmentaria que tienen los que argumentando un liberalismo econ.é, 

mico obsoleto, pugnan por un ennquecimiento con base en los beneficios 

brindados pa la industria y el comercio, la exportaciál de artículos ali-

menticios incluso proteícos, a costa y en detrimento del bienestar social 

y la alimentación popular nacional, 

"Sólo Wl Estado democdtico que dá sustento a una eco-

nomía planificada, puede tener una visión de conjunto, completa y desi'l-

teresada que beneficie a todos los ciudadanos con el progreso social y el 

material, agropecuario, industrial y comercial del país'". (70),. 

Los cambios estructurales no se lograrán espC11t4neamen-

te. El hombre es el llnlco acta de la historia. Los grupos populares, en 

consecuencia, deben organizarse por su propia cuenta para romper la re-

sistencia de esas clases -dijo alguna vez Lenin- sólo hay un medio: 

"encontrar en la misma sociedad que nos rodea, educar, organizar para 

la lucha a las fuerzas que puedan- y, por su situación social. deban for-

mar la fuerza capaz de barrer lo viejo y crear lo nuevo'" (71). 

(70) Cruz Castellanos Federico. Capitalismo Subdesarrollado en. México. 
Instituto AutOOomo de Desarrollo y Planeaoión EcC116mtoá. B.Costa, 
A.mio, Editor. México 1975. Pág. 176. 

(71) Lenin V.I. Vicisitudes Históricas de la Doctrina de Qnlos Marx. Ed. 
en LenQUas Extranjeras. Moscó. Pdg. 21 
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Son los sectores de la población que pierden con el sta-

tu quo los llamados a realizar las transfonnaciones estructurales que M! 

xico reclama: los ejidatarios, los minifundistas, los hombres sin tierra, 

los obreros, la gran masa de subocupados de la ciudad y los miembros 

de la sociedad que atmque no padecen el mismo grado do miseria y deqra-

dacl6n han podido descubrir, mediante el estudio sistemático de la reau-

dad, el sistema imperante y la medida en capacidades humanas. 

La lucha no se~ f4cil. Se necesita en verdad, recorrer 

"un largo y sinuoso camtno•, Uno de los objetivos inmediatos por reali-

zar es romper la enaf enaci6n en que vive aoo un gran mlmero de mexlca-

nos. La ideología de la clase en el poder es todavía la ideología domi-

nante. A través de los medios de comunicacl6n, el establecimiento tran.! 

mite ininterrumpidamente sus ideas, • de modo tal qae los valores nece-

sidades y satisfacciones que perpetúan el sistema establecido y caitri-

buyen al creclrnlento de sus estructures, esos valores, necesidades y 

satisfacciones se convierten en las propias necesidades, satisfacciones 

y valores de los individuos .•. De este modo la sociedad establecida es 

fondeada en las propias mentes, en los propios sentimientos, e incluso 

en los propios cuerpos de la mayoría de los individuos• (72), 

(72) Marcuse Herbert. La Sociedad Cam!vora. Editorial Galerna. 
Argentina. 1969. P. 104 
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La lucha no t:s sencilla: reclamani del pueblo mexicano 

qrandes sacrificios. No es posible dar marcha atrás: la historia no coog 

ce dispositivos de regreso •••. 

e) POSTURA PERSONAL 

Hemos dicho con anterioridad de que los ,gobiernos ema­

nados de la •Revolución" no han podido llevar al campo ni a la ciudad, 

9f&\des y persistentes beneficios eca16rntoos y sociales, que se expre­

sen en la elevacidn de los niveles de conswno y de vida y en bienestar 

pstco-social de amplios m1cleos de la población. 

En virtud de ello, vastas masas de la población rural y 

urbana se debaten en los m&s bajos estadios del subdesanollo, en lucha 

constante cootra la pobreza, padeciendo graves y profundas carencias 

en los renglones más elementales de la vida, cano son allmentacit.n, ha­

bitación, y vestido, es decir, que grandes sectcres de la poblacit.n del 

México actual, se encuentran al margen del progreso derivado del desa­

lTOllo eccnómico capitalista, lo que pone en duda la eficacia del sistema 

socio-económico y el acierto de la pol.1\tca ecmómlca implantada por la 

mayoría de los gobiernos post-porfiristas. 

Creemos coo todo y esto, que en ocasiones un gobierno 

democr&ttco, sin perder su c.anicter clasista, puede sin embargo llegar 

·a equilibrar los intereses de diferentes clases sociales, pero siempre 
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y cuando sea Wl gobierno bien infonnado de las necesidades, deseos, ª.! 

plrac1ones, problemas y opinUn de sus ciudadanos teniendo coo esto, la 

posibilidad de ajustar su polrtica y reorientar sus acciones constantemen­

te en beneficio de la colectividad o, cuando menos, en interés de su Pr.2. 

pia estabil!dad. Por otra parte, un pueblo bien infonnado de las intencio­

nes de su gobierno sabr6 aceptar -o en su caso rechazar- con conoci­

miento de causa, las polnicas específicas o la poi.ruca general de sus 

gobernantes, es decir, que para que el sistema pol.ruco pueda seguir fun­

cionando sin tropiezos (cuando menos en sus aspectos fmnales), es ne­

cesario que tanto los gobernantes como los gobernados reccnozcan la ra­

cionalidad funcional de las diversas instituciooes que intervienen en nue.! 

tro sistema. As!, las instituciones burocrdticas y pol!ticas del gobierno 

deben servir efectivamente de canales de mando y la opinión pdblica debe 

reconocerlas como tales, aceptar esa función y actuar en consooancia. 

Por otra parte las colectividades organizadas de los ciudadanos (partidos, 

grupos de presión, sindicatos, etc.), deben funcionar efeCtiwmente co­

mo medios para expresar demandas del pueblo (o de ciertos sectores) y 

deben ser reconocidas como tales tanto por la opinión pllblica misma co­

mo por los qobemantes. 

Cuanto m6s claras sean las demandas fonnuladas por el 

pueblo mediante sus organizaciones, tanto más funcionales resultan 

éstas, y por lo tanto, el gobierno respectivo tendrá mejores elementos 

para realizar una poUUca dinámica (cualquiera que sea su orientación 
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particular). Por el centrado, cuanto mds funcionales son los Ol'QAnismos 

ejecutores del gobierno, en términos de sus propios objetivos, tanto mds 

f&cil serd la tarea do •qobemar". 

Sin embargo mientras slqamos viviendo las realidades 

coocretas expresadas en las relacic.ies sociales de producción que hoy 

y. siempre han sido y son de nuestro medio, relaciooes de explotación 

extrema gastadoras de subdesarrollo y hambre. En este cootexto, la li­

bertad y la democracia est4n incompletas en el obscuro mundo de la ma­

siva sociedad marvtnada y explotada; y como libertad y democracia bur­

guesas .:¡ue son, resultan colaboradcras de un réqlmen neocoloniallsta 

interno y externo de superexplotadoo a través del cual so perpetóa el 

antidesarrollo. Y esto, qua es una verdad objetiva podría intentar ocul­

tarse con los más bellos discursos; pero está ah! presente, viQente en la 

miserable vida de millones de mexicanos; y podría no gustamoo, pero el 

rigor científico nos obliga a expresarle, denunciarle y, en la medida de 

nuestra reducida esfera de praxis, atacarle para destruirle y poner en su 

lugar una realidad menos dolorosa y mds Justa. 

En virtud ccn todo lo anterior nuestra postura general es­

t4 totalmente de acu...-do cai. lo que nos dice el Maestro Alberto Trueba 

tJrbina: •A partir de nuestra Constitucioo, los campesinos cc::n el artlcu­

lo 27 y los trabajadores con el artfculo 123 iniciaron sus demandas socia­

les para obtener wios la tierra y otros para mejorar sus ccndiciooes labo-
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les y económicas; pero no debe perderse de vista que ambos preceptos 

consUtucionales persiguen las mismas finalidades reivindicatorias, pues 

tanto los campesinos cc.vno los trabaf adores integran la clase obrera y 

deben luchar Juntos hasta que se logre el total reparto de las tierras y se 

socialicen los bienes de producci6n. El maestro nos sigue diciendo ~s 

adelante que nuestra Coostitución nos asequra el uso de derechos reivtn 

dlcatortos que en un momento dado puede ef ercerlos la clase obrera a ti!, 

vés de la revoluctdn proletaria, para la socialtzacldn de los bienes de 

produc:cidn y consiguientemente para el cambio de estructuras poll'ticas , 

(72). 

(72) Trueba Urbina Alberto. OP. CIT, P4gs. 467 y 471 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA. La historia de la humanidad es W1 proceso 

regular de desarrollo y cambio de fonnaciClles ecm6m1co-sociales, cada 

Wla de las cuales constituyo un organismo social íntegro con su especlf.! 

cidad propia. Pero la lústorla no es una simple sust1tuo1oo de formacio­

nes económico-social, sino un proceso progresivo, ascendente, en el que 

cada escaloo nuevo se eleva sobre la base de las condiciones preparadas 

en el pasado y es Wla etapa m6s alta de desarrollo con relación a los es­

calones anteriores. 

SEGUNDA. La sooiedad es lU1 sistema extraordinariamen­

te complicado que comprende numerosos subsistemas dependientes (el 

Estado, la famWa, la moral, la ciencia, el arte, eto.) Todos ellos se 

desanollan de manera m's o menos desigual. Por eso, si se ha de Juzgar 

del progreso o de la r'e'Jre&10n por aspectos sueltos de la vida, no se Po­

drd sacar deducciones 9enerales algunas. Se puede hablar del progreso 

s.ocial por cuanto se tiene delante el movimiento ascendente de la socie­

dad en su conjunto, en las esferas decisivas de la vida social. Una es• 

fera de estas es, ante todo, la econ6m1oa, el desarrollo del modo de pro­

ducción de los bienes materiales. 
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TERCERA. Coosideramos que los conflictos soeiales 

siempre se han producido, por cuanto al escándalo de las dispaddades 

hldentes, no s6lame11te en el goce de los biElles sino todavía m4s en el 

ejercicio del poder. Esas dlspaddades hirientes, est4n dadas frente a la 

sltuaci6n prtvileglada de un sectcr mínimo de población, en detrimento 

de otro mucho mb numeroso prtvado de casi todas las posibilidades de 

iniciativa perscnal y de responsabiUdad, y aún muchas veoes incluso vt­

Viendo en condlclcries de vida y de traba.fo 1nd19MB de la persma huma-

na. 

CUARTA. El hombre adem4s de vivir y moverse dentro de 

la sociedad, entra en coooclm.lento con ella del mismo modo que cm la 

naturaleza circwtdante. Conocer la sociedad no sólo significa advertir 

el ambiente social por vía de los sentidos, sino investigarla toda. La 

sociedad humana es wta foonación compleja, Mee de la interacción de 

los hombres y la naturaleza, de los unos y los otros. IA actividad y las 

relaciones del hombre constituyen la realidad social de la que se parte 

para conocer la sociedad. 

QUINTA. Hay muchas razales por las que podemos ma­

nifestar que nuestra Revolución es incooclusa, los hechos lo muestran 

a todas luces, por ejemplo, no obstante, la igualdad formal ante la ley, 

encubre a la sociedad búrguesa la desigualdad social, la despiadada 

explotación y la dependencia económica del obrero asaladado respecto 

,,,. \.•'• 
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del capitalista, propietario de los medios de producciál • &ste derecho 

se impone a las masas ttabafadoras a t:ra.vás de los órqanos coercitivos 

del Estado -el e)!rcito, la policía, los trtbunales y las cd.rceles-, y 

también mediante el sistema de educación y de propaganda masiva. 

SEXTA. Pero también tenemos, por otro lado, que el prg 

letariado es el luchador m6s consecuente por la democracia. Como se 

sabe, muchas libertades, conquistas sociales y otros valores democrá-

ticos han sido y van siendo al"l'8ncados a la burguesía por las masas po-

pulares en duras luchas, y los trabajada-es tienen que volver Wla y otra 

vez a la lucha para defenderlos. Para la clase obrera, la lucha por las 

'amplias reivtndlcaciones democráticas de los trubajadores es wus etapa 

delcamino al socialismo, fundamentado ésto, en nuestro caso, en los 

elementos revolucionarios del artículo 123 y de nuestra Teoría lnt891'81 

del Derecho del Trabajo, es un paso adelante en la lucha P« la fanna su-

pertor de democracia, por la demOCTilcia socialista para los trabajadores. 

SEPTIMA. Nuestra Tec:rla Integral del Derecho del Tra-

baf o, fundamentada en el art!culo 123 y en la Constitucictl Polftk.a-So-

cial, nos da los elementos necesarios pora la reivindicación total de la 

clase trabafadcra, y nos enseaa o más bien nos trar.a dos caminos: la 

revolución de arribo o el uso de la violenciA. 
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OCTAVA. De nuestra conclusión precedente, podernos 

desprender lo siguiente: la 11qui:iaci6n de las clases explotadoras nos 

lleva autom~ticamento a la desaparicl~n de los elementos antisociales 

y parásitos, que siguen existiendo cierto tiempo, relativamente largo, 

al1n después de la victoria completa del socialismo, es decir, después 

do haberse suprimido el medio social que lo engendra. A este respecto, 

la función de protección de la propiedad socialista y del orden p'1bl1co, 

as! como de la propiedad personal y de la seguridad de los ciudadanos 

contt"a los hurtadores, los parásitos, los golfos y otros elementos anti-

socJ.ales es propia del Estado socialista también en esta etapa de desa-

rrollo. 

NOVENA. Consideramos que un sistema en esas condi-

ciones es el \\nico que dá reconocimiento a la inte9r1dad y dignidad hu-

manas, da la posibilldad de la realización de todos los individuos, la 

particlpac16n creciente de todos los hombres en niveles intelectuales, 

científicos, sociales, pol!t1cos y econ6micos, quedando reservado al 

derecho Wl rol trascendente en la sat1afacc16n de tales demandas. 

DECIMA. Nos resta considerar, por llltimo que el horn-

bre y la sociedad se encuentran cercados por una realidad que les enwe.!, 

ve y aprisiona, por una parte, y por anhelos y motivaciones al cambio de 

estructuras, por la otra. Sólo un sistema Jurídico del adecuado control 

social, llena~ coo eficiencia su papel. tl Derecho del Trabajo, esa 
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roma' jurídica, tal vez sea el primero que va cumpliendo con los reque .. 

rimientos sen.alados, puds es él en su estructtraciál. 1ntrfhseca y ex­

trínseca la función social y reivindicataia. 
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